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SECCION DOCTRINAL.'

FN QUlí CONSISTE El ONTOLOGISMO MÉDICO.

lectores lun  visto los notables artículos, pu- 
Câ i este periódico por el ilustrado profesor señor 
% u r ' '’ ontologia y oulologismo. No pretendo 
Wv ** opiniones; solamente quiero manifestar en 

palabras la mia sobre este mismo asunto.
L,r . *“olar de ontologia y onloiogismo, se quiere asen- 
¡ijl ^ duda que hay en esta cuestión un partido racio- 

ñso legítimo” y un abuso; que el primero consli- 
Aci? y el segundo el ontologismo.

'’5a suposición, digamos primero alguna
lop,„r,  ̂ oniologla y el ontologismo en genera l, con 

0̂ harán luego por sí solas las aplicaciones á la'icina.

U  *•
■‘•1 0 es ciencia de la enlidad, del ser. Kl ser, 

eompj-yndQ por el uso filosólico v vulgar, v basta 
lOMO V I I I .

por la gram ática, tiene dos acepciones; uira relativa y 
oirá susíanliva.

El ser relativo puede considerarse en su mayor gene­
ralidad é indeterm inación; ó particular y determinado.

Ciencia del ser relativo en general es el conocimien­
to aislado de la relación mas indeterminada que se sig­
nifica con la palabra ser. En tanto que no decimos más 
que ser, ni decimos quién es ni qué es; pero siguiíica- 
nios en general la relación (cópula) que une todas las 
cosas que son con aquello que soii. En este sentido la 
ontologia sería la ciencia de la relación en general, 
indeterm inada, pero delerminable de infinitos modos: 
relación abstracta separada de las cosas relacionadas, 
sin las cuales no existiría, que el análisis puede estu­
diar sola y a is lada , pero que de hecho está siempre en 
una síntesis unida con otros elementos.

Bajo este punto do vista ci ser ó la entidad no es 
nada y es todo; es nada por sí ó aisladam ente, y e s  
parle de todas las cosas: es un eleraenlo analítico indis­
pensable; pero por lo mismo no constituye por sí solo la 
síntesis en ipie figura coiiw tal elemento. La oración le 
supone conslantomenle, la frase más insignificante le 
lleva espreso ó sobreentendido; pero él por sí no es 
más que una [larle de esa frase li oración , fuera de la 
cual carece de todo sentido determinado.

Ahora bien; habrá ontologismo cuando se.incurra en 
la contradicción de m irar como una cosa pf.rlicular y 
determinada eso mismo que se admite con el carácter 
de general é indeterm inado, cuando se conceda al ser 
en general una existencia Independiente de las cosas en 
particu lar, cuando se idollce esa nocion abslraida de 
una síntesis, dándole el valor de lodos los elementos de 
la misma síntesis de donde se la ab strae ; en una pala­
b ra , cuando se afirme que ser en general es sinónimo 
de un ser particular, ó de sor no en general, lo cual 
constituye una contradicción evidente.

Examinemos ahora la ciencia de las relaciones de- 
lerm inadas, la ciencia de los seres.

Son los séres las determinaciones particulares de! ser 
en general; la llniilacion del ser indelorminádo á un 
solo ser y á un modo de se r: son séres lodos los objetos 
que pueblan e.l universo y el universo mismo. Eii la 
consideración de un ser entra la idea de ser en general, 
pero definida, lim itada, circunscrita; lo cual no impide, 
que fuera de este ser limitado aparezca siempre y nece­
sariam ente el ser en general, no limitado ni circuns­
crito , lo indefinido.

La limitación del ser se establece á beneficio do los
-iO
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dos miembros de la fórmula «A es B», del sugelo y del 
predicado; los séres por consiguiente dependeu de estos 
(ios elementos 'que se determinan miiluameDle; y es, 
muy obvio que una cosa cuabiuiera no puede calificarse 
de tal cosa, mientras no le convenga algún, predicado, 
mientras la consideramos solo como una cosa, áin ca­
rácter alguno que la distinga. .

Además, los sores son lodos dependientes unos de 
otros, en cuanto se hallan todos prírailívameiUc unidos y 
relacionados de diversos modos en el ser un iversal, en 
la síntesis común que se llama universo; porque no se 
distinguen en particular sin que esta misma distinción 
envuelva la idea de las demás cosas de que se distin­
guen, siendo por consiguiente dependientes uno de otro 
y correlativos su ser particular y el ser universal.

Tenem os, pues, otra ontologia leg ítim a, la de todas 
las relaciones p a rticu la re s , la cual corre.sponde al 
{'-ampo entero de las ciencias. Puede llamarse ontologia 
el estudio en general de este terreno común , el reco­
nocimiento (le sus lím ites, la división de sus partes y 
la (le.sfgnaclon de sus escollos, añadiendo á este aná­
lisis elemental la crítica de ios desaciertos en (jue han 
incurrido respecto de este punto las escuelas üiosóficas.

En particular ya hemos dicho que llevan á cabo una 
especie de ontologia, ó estudio de los seres, todos los 
ramos del saber humano.

Pero en particular y en general se incurrirá en 
onlologismo siempre qub se olviden las condiciones de 
los seres, que so supongan absolutos, existentes por sí 
ó independíenles de otros elementos, los séres que solo 
aparecen en virtud de la delermlnacloji múliia de sus 
elementos propios, y de su distinción de la síntesis total, 
que no podría hacerse sin la presídela simultánea de 
esta misma síntesis.

Pasemos ahora á  la acepción sustantiva del verbo 
ser. Para comprender este sentido es preciso recordar 
lo que hemos dicho á propósito de ios séres determi­
nados: su determinación respecto de unos puntos, no 
oscluye, antes ex ije , la posibilidad de determinarse 
respecto de otros. Un ser delerm inable, en cuanto se 
le considera como determinable solo, es calibeado de 
sustantivo. El suslanlívo, la sustancia, es la materia 
amorfa susceptible de indefinidas formas ; es un ser 
particular cualquiera, no realizado (odavía, no determi­
nado, y por lo tanto , desconocido. La fórmula «A es» 
designa exáclamenle la acepción sustantiva del ser: 
m ientras no se une calificativo alguno al sugelo A, 
nada le representa, nada le distingue, es lo descono­
cido puro, lo no realizado de ninguna m anera relativa­
mente á A. Si acompaña al sugeto algún calificalivo ó 
nos le representamos de cualquier mnd ), animal, planta, 
a stro , núm ero, calidad, e tc .;  esta representación es 
iinJcpendíenle del valor sustantivo del sugelo A; seme- 
janltí valor se refiere á nuevas calificaciones descono­
cidas, ó deja de ser un valor sustantivo, y se con­
vierte en un verdadero valor relativo , en una relación 
determinada y sobreentendida, auiu{ue no espresa, en 
nuestra frase.

En efecto, ia fórmula «A es» solo puede entenderse 
de uno de estos modos: A es una co.sa indelenninada; 
ó A es lina cosa determ inada; siquiera e.sla cosa deter­
minada sea el sugelo m ism o, en cuyo caso tendremos 
una simple relación de identidad.

¿(jué ciencia puede haber del ser sustantivo? ¿Qué 
ouloingia legítima resultará de eslanocion? A la verdad

no puede ser otra que el reconocimiento de la ignoran­
cia necesaria de lo sustantivo en cuanto suslanlívo, 
los peligros" de' confundir ia posibilidad de un couoci- 
miento con el conocimiento mismo.

La ignorancia necesaria , elemento de toda funci® 
in telectual, s irv e , por oti’a p a rle , de apoyo á una posi­
bilidad indefinida, que se refleja en el campo de las 
creencias, y cuyo análisis puede ser objeto de nía 
ciencia particular.

Empero, incurrirá en onlologismo el que tomando te 
sustantivos como determinados ó sea como relativos, síd 
despojarles (leí primer •carácter, diserte sobre elte 
dando vida y cuerpo á osla palpable contradicción, v 
preleiídiendo tal vez construirlo todo con este nada;d 
que confunda las hipótesis con los hechos realizados, 
concediéndoles este último valor y no el de hipótesis; 
en una palabra, todo aquel que contradiciendo en 
discursos la verdadera idea del ser sustantivo, deslruja 
en el hecho mismo con una mano io que vaya constru­
yendo con la otra.

Iksum iendo lo espueslo, tenemos que por ontologia 
puede entenderse:

4." La ciencia del ser en general, ó sea de la ivli- 
cion considerada como signo de todas las deleriuinu' 
clones posibles, pero sin determinación alguna.

2 .  ® La ciencia de un ser desconocido, IndelerniiDi»- 
do , indefinido; la ciencia, digámoslo a s í, deloi|uesí 
ignora, ó mejor el reconocimiento de la parle de 
rancia que acompaña á  la representación de un 
cualquiera.

3 . “ La ciencia de los séres limitados, circunscrit^- 
finitos, determ inados, en fin, (|ue pueblan el universi’ 
y de! universo mismo en cuanto definido y limitado.

Cualquier otra acepción de la ciencia onlológ¡<í' 
cualquier otra pretensión, es un abuso, un onlologiáiĵ -

Es onlologismo , considerar como ser particuhf 
determ inado, la relación general é  ¡niJelerminaJaq“̂ 
se significa con la  palabra ser.

Es onlologismo, convertir en un ser sustancialr  
existe realmente por s í , la abstracción sustantiva 
nada representa si no le acompaña un calificativo
o espreso . ,.

E s por últim o onlologism o, o lv idarse  de que 
séres reales,, considerados con separación, no son
cosa que la síntesis de los fenómenos que los 
luyen, y que por o tra parle , no existen
separados, sino unidos en una síntesis común con
las demás cosas do cuyo conjunto se distinguen.

II.
Y en medicina, ¿cuál s e r á ,  según lo espuestO;^ ,̂ 

ontologia lícita y permitida? ¿Cuál el ontolor'- 
inadmisible? ¡ v

Es permitido considiM'ar las funciones ci: 
entre ellas las enferm edades, como séres 
que no significan sino ia consideración de los sere^ l
lic iilares hecha desde un punto de vista líomun- 

Es lícito lam l)ien, y hasta  necesario , veconooe^^^
nunca s e  agota e l  estudio d e  las e n f e r m e d a d e s  c*n r
r a l , ni aun el de un
(los estos casos pai

caso en particular; que con»'̂  
•licnlares v las eiifcrmedata’

asrt'r-;genera l como suslaiiU vos, siem[)re se les
aígun nuevo adjetivo; ((uc por lo tanto 
sustantivos, ó en esta snslaiicia, algo que so  ̂
algo que se ha de ignorar ncccsariamenle, puf
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E L  S IG L O  M E D IC O .
tal ignorancia se convierta á cada paso de un modo par­
cial en conocimiento, á benelicio de las constantes inves­
tigaciones de los sabios.

V íinalmente, es lícito, y sobrem anera útil, analizar 
los seres parlicnlares, los grupos de fenómenos anató­
micos, fisiológicos, patológicos y terapéuticos, consi­
derándolos como tales grupos ó funciones de fenóme­
nos, investigando sus leyes ó sus relaciones de identidad 
en medio do su diversidad.

Pero se incurre en el onlologismo, cuando se hace 
de las enfermedades, por ejemplo, ó de ios fenómenos 
de tuerza considerados en general, un ser particular 
determinado y definido, con separación é independencia 
de los mismos seres parlicuiaros, cuya consideración 
remuda ha sum inistrado la idea genérica de que se 
trata. Es onlologismo suponer fuerzas v itales, íisioló- 
gioas o patológicas, que ac/íía?i produciendo Jos fenó- 
meuos de la vida ó los síntomas m orbosos; admitir 
'irus, miasmas y otros agentes no comprobados por la 
experiencia, en vez de la ¡dea general de cierto orden 
de tenomenos, determinados en circunstancias dadas.

también es onlologismo hacer de las enfermedades 
eu particular, y aun de las funciones fisiológicas, unas 
^pecies de sustancias desconocidas, capaces do detor- 
®mar por si todos los fenómenos sin ser á su vez detor- 
•“ijiadas por ellos.

I es por último, onlologismo médico aislar los se res’ 
^nocidos en términos de romper sus relaciones necesa- 

¿X, analizar la síntesis total olvidándose de esta con- 
ahá'̂ î formar una síntesis, que nunca
C e ñ i r  ^ aparecen en el cono-

Guando hablamos de seres en medicina, debemos 
w  siempre muy presente que en este , como en los 
“as ranios del saber, ó hablamos de seres en gene- 
o bien de séres en particu lar: si de séres en gene- 

divir más que considerar sintéticamente los
, ^̂ sos seres particulares; abstraeríos bajo este punto 
t p ' ^ ’ sustantivarlos por el olvido momentáneo y con- 
, l̂onal de las determinaciones particulares. Si de 

P^‘‘̂ ‘cuiar, no estudiamos más que funciones 
‘'ainadas bajo varios conceptos, determinables

6 2 r

H I G I E N E  P Ú B L I C A .

LA?

muchos , Y que solo por esta
% t¡ijl¡p.¡ mirarse como sustantivos respecto de los 

El r ?  agregan o pueden agregar.
^Jblogismo ha dominado tanto tiempo en medi­

es cosa liana . por más que lo parezca,que no
lidiij: ^ desde luego y circunscribirse en los
{¡lo *̂ ba ontologla legítima. Se necesitan para 
%e:p de comprensión, que reteniendo en la 
¿gSpJ. ?u actual las relaciones generales de lodos 
iípQg I “bP''^an los frecuentes cstravíos, las relaciones 
•̂'tiado ^ conduce tan á menudo el olvido de las 

t¡e mantenerse firme en este terreno, hay
[fevencf atmósfera de iina filosofía desprovisla dé 

>. y bastante luminosa para ofrecer en 
^  í¡r? perspectiva todos los punios cardinales sobre 
Si es I íiumano.

h  vp2  'difícil obtener este resultado, en cambio 
ĉii(j¡f |*eunzado, se logra la inestimable ventaja de 
îeates sistemas y evitar los inconve-
Seinpi ‘Ibcnaíuralinente uos inducen.

f|- ''eulajas bien merecen que nuestros lec- 
ctioííuí^ '̂^P'^bsen la insistencia con que íes ocupamos 

de filosofía médica.
6í

N ieto .

SOBRE EL MODO MEJOR DE LACTAR Á LOS NIÑOS 

INCLUSAS (1 ).

En la coiTlestacion que se ha dignado el Dr. B enavenle dar 
en el núm ero anterior de este periódico á mi segundo a rticu lo  
sobre esta im portantísim a cuestión , sienta que  padezco varias 
ilusiones. Voy á v e r s i puedo probar que no sufro ninguno de 
las que apunta dicho se ñ o r ; sin  em bargo de que conozco que 
en esta polómica llevo la peor p a r te , no solo por la in ferio ­
ridad de mis conocimientos y  Jo desautorizado de mi nombre, 
sino porque no debo decir cuanto en defensa de mis opiniones 
pudiera alegar: la prudencia detiene mi pluma muy á menudo, 
y la ley  ó por lo menos las c ircunstancias me impiden citar 
nombres propios y hechos que  evidenciarían  á mi apreciable 
comprofesor que no escribo solo por lo que he visto en una 
provincia de tercera c la se , sino por lo que  pasa en varias 
inclusas; pues debe saber mi amigo que antes y después de 
haber escrito mi prim er articulo  en el núm ero 400 de este 
periódico, he tenido noticias fidedignas de varias o tras Inclu­
sas, y todas están  contestes en la escandalosa indiferencia, por 
no dec ir abandonado, con que se m ira á  los desgraciados 
espósitos.

A dos puntos principales d e b e , en mi concep to , reducirse 
esta cuestión: l . ° ,  si están  ó no abandonados los espósitos; 
2 .° , cual es el mejor modo de lactarios, si den tro  del estable­
cim iento ó en las aldeas. Pues b ien , me parece que el señor 
Benavenle confunde alguna vez las razones dadas po r mí para 
probar el prim er punto  con las aducidas en favor del segundo. 
Véamoslo.

Decid yo en mi prim er e s c r ito ; los espósitos están abando - 
nados en ia generalidad de his Inclusas, porque una ez que se 
en tregan  á las nodrizas, ya nadie los vijila ni se cuida de ellos.
El Sr. Benavenle rae co n testa : en la Inclusa de M adrid  no 
pasa a s í ,  porque hay párrocos, señoras y un investigador que 
están  á  su cuidado. Nada do esto  b a s ta , le repuse en mi 
segundo a r tíc u lo ; pero aunque baslára, esto solo probaria que 
en  la Inclusa de la Córte no están  abandonados, pero de 
n ingún  modo destru iría  mis razonam ientos, porque yo hablo 
de las Inclusas en general, y la contestación se lim ita  á una 
en paríicular. Esto d ice mi digno contraopinante que es esca­
parse por la tangente. No lo com prendo, pero entretanto  apelo 
al juicio de nuestros lec to re s , para  que decidan sí estoy en 
esto lógico ó nó.

Continúa mi com pañero , y ,  siem pre confundiendo las dos 
cuestiones, me p re g u n ta , p a ra  hacerm e ver mi prim era 
ilusión: «¿Quién ie parece á mi amigo que tratará  más gene­
ralm ente esta cu es tió n , el que liabla de ella por lo que  ha visto 
y ha palpado en una provincia de tercera clase (este  soy yo), 
donde solo hay  JOO espósitos, ó el que habla teniendo á la 
vista (este es él) los hechos de una inclusa quo cu en ta  o,í¡On, 
es dec ir , con tantos como ex is ten  en las Inclusas de trein ta  
provincias de Espaíra?» Si se tra tara  de formar estados com ­
parativos para la segunda cuestión , es indudable que llevaría 
ventaja el que observára Inclusa más frecuentada; pero para 
decidir si en las demás Inclusas de España se tiene ó nó aban­
donados á  los espósitos, que es á lo que yo he aplicado las 
espresiones en general y en parlicnilar, no vale absolutam ente 
nada esta c ircunstancia. Vea por consiguiente mi amigo cómo 
no padezco esta prim era ilusión que me atribuye.

La segunda en que me supone, es el que creo que en la 
Inclusa de Valencia no se laclan los niños fuera del eslab ic-

(1) Considerando agoladas las razones «ine pue<len aducirse en prd y en cnntrj 
respecto de la cuestión qup se ücbaie en este arifcalo, damos con él por lerminaila 
la polémica. Nuestros lectores sabrán apreciar en lo que valgan las ideas emitidas
en uno y otro sentido. (L. l>)
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cim ienlo. Vuelva á leer aú  segundo artícu lo  el Sr. de B ena- 
veiUe; leerá  en mi pcuúllim o p á rra fo : «E n  esta (en la Inclusa 
(le Valencia) se sigue el sistem a que yo propongo, aunque no 
esclusivam enle.» ¿Q ué quiere decir este .adverbio? Que no 
padecía la segunda ilusión en que me cree  mi querido amigo 

Duda el S r. Benavente que sea cierto  que solo se m uera un 
:if) por 100 de los espósilos que se crian dentro de la Inclusa 
de V alencia, y hace muy bien en  du d arlo , porque yo tampoco 
lo creo ni lo he asegurado. Lo que dije en mi segundo articulo 
es q u e , según uii estado oliciai que tenia a la v is ta , en la 
Inclusa de V alencia, donde se sigue en parte el sistem a de 
lactancia que detiendo, se mueren solo un 50 por 100, cifra 
mucho m enor que la que  se observa en la generalidad de las 
Inc lusas; pero este lauto por ciento no lo referí solo á los 
laclados dentro de la casa  {léaseme otra vez), sino á lodos los 
acogidos por el estab lecim iento , ya se laclen den tro , fuera ó 
con b ib e ró n , porque los tres  sislpmas se emplean allí. Por lo 
demás este estado que no es de cinco años, pero si de los cuatro 
últim os, está firmado por D. Juan M iguel de San V icente, p re­
sidente de la Jun ta , y por D. José María S ellier, pro-secretario 
de la m ism a. Si hubiera estados com parativos bien hechos y 
con lógica, podría decid irse la cuestión con más ac ie rto , pero 
m ientras no los h aya , estoy en mi derecho al hacerm e la 
ilusión de que esta proporción de los finados tan baja como de 
n inguna otra Inclusa he o id o , se debe á laclarse parle de los 
niños dentro de la casa.

Me cita el Sr. B enavente en apoyo de la lactancia en  los 
pueb los, los partes mensuales que publica el d irec to r de la 
Inclusa de e s ta  C ó rte , en  los que aparece que de las niñas 
del Colegio de la Paz (jue se crian  fuera de la casa, no se m uc­
re íú ríjim a, y  üe las que ex is ten  dentro  fallecen cua tro  ó 
cinco lodos ios meses. Solo puedo decir á e s to , que esta  afir­
mación tan absoluta de no m orirse ninguna de las cria turas 
que se crian  en las aldeas, puede ser c ie rta  solo de l8o8 acá, 
porque en este año he dado certificación de defunción  de 
espósilos de la  Inclusa de Madrid que se estaban criando en 
el pueblo en qué entonces ejercía.

Vuelvo á  insistir en que  ni las v is ita s  del in sp e c to r , ni la 
correspondencia con los párrocos, ni las jun tas  de señoras 
son bastan tes á rem ediar el mal que deploro , y  no solo por­
que son profanos a la ciencia, no; vuelva á leer mi esc rito  el 
Sr. B ena\eiile  y verá que en él doy o tras razones de que no 
se hace ca rgo , y apunto algunas que de seguro ha com­
prendido.

A unque en  los pueblos se sabe lodo, iio espere mi amigo 
que vengan á  dela ta r los vecinos á una nodriza que tenga 
abandonado á su espósilo: ya se podrán morir de ham bre 
lodos los incluseros que haya en  un pueb lo , pero raro vecino 
eehatá  un \  iajo, ni menos escribirá para noliciarlo.al estable­
cim iento. Sino me constara que el Sr. Benavente ha sido pro­
fesor de partido, d iría  que no conocía lo que son los pueblos.

Que en los pueblos hay por lo menos profesor de ciru jía , 
y que este por lo regular tiene esposa y aun b i ja s , ya lo tuve 
presen te al asegurar que cu las aldeas y pueblos pequeños 
no hay señoras que puedan secundar los carita tivos esfuerzos 
de la Junta  de Damas de esta C urte , y  porque lo tu v e  p ré ­
sen le  añadí de le tra  bastard illa  para llam ar la a leación ; «con 
la necesaria independencia» , porque realm ente para mi estas 
señoras de los facultativos no la  tienen. ¿Son pocos los sinsa­
bores y las causas de disgusto y de coiicejadas que tienen  los 
profesores de parlido , para añad irles ésta m ás? Solo faltaba 
que las esposas de los médicos ó cirujanos se encargáran  de 
una misión ([UC. por más noble y lium anilaria que se a , no de­
jaría do proporcionarles el que una nuijerzuela cualquiera les 
in s iilln ra . desaereditára y hasta em pezára á form ar la  intriga 
V ,•! de filia s  (jim n;ás a 'h 'h i'de  les dejára sin pan.

Estoy m uy conforme en que  las aldeanas son descuidada? 
tam bién con sus h ijo s , y  tanto lo estoy que decía , si mal r.o 
recuerdo , en  mi p rim er esc rito : «sino son para sus propios 
hijos, ¿como han de ser para  con los cstraños?» Más aunqae 
no se pueda lo g ra r, y aun  seria  casi ridiculo el pretenderlo 
á la  fuerza, el que la ciencia cele que cada m adre cuide biea 
á sus h ijo s, no hay paridad alguna en tre  e s ta s , las madres,)’ 
las Inclusas. Bien lo com prende mi apreciablc amigo.

En su penúltim o párrafo encuentro al S r. Benavente ho»- 
lan te  exa je rado , y  el medio que propone en el último no me 
parece conveniente por las razones espueslas , y á más por­
que probablem ente , aunque se  prom etiera y se mandára. 
jam ás se pagaría este servicio, como sucede en lo criminal.

Concluyo suplicando de todas veras á las personas qnesc 
encuentren  ep posición de hacerlo , si es que alguna mel«. 
que exam inen detenidam ente esta cuestión . No insistiré m 
que  se adopte este ó el otro sistem a para lac la r los espósilos: 
exam ínense, eslúdiense lodos, com párense sus resultados) 
elíjase el m ejor. Lo que si rep e tiré  muy alto y una y cien 
veces, es que el descuido en que se tiene ú los espósilos én U Jf”*' 
validad de las Inclusas es esc.\xdaloso.

V icEM E A ravaca y T orrent.

CONTE S T ACI ON

Á LAS OBSEUVACIONES DEL SR. D. FEDERICO RUBIO ?0BB£ 

LAS RESECCIONES SUB-PERIÓSTICAS.

Con este ep íg rafe  vio la  luz pú b lica  en  L a  España 
un  artículo capaz de provocar la h ilaridad  de todos cnanlos 
lean. Cuando llegó á mi p o d e r, que  ha sido algunosdií> 
después de esta r en manos de todos, me reco rdó , sin querer­
lo y o , que existen m uchos m éd icos, negando unos la 
s io n , hablando pestes otros de la  auscu ltac ión , y dicieudt^ 
fm los ú ltim os, que  el uso del oflalm óscopo era la mayor 
las p a trañas; fundándose todos en  que al percu tir , a v m  
ó exam inar el ojo con el citado instrum ento , nada oían y u* 
veian que les s irv ie se  para form ar ju icio  de las enfermera'• 
en que están indicados tan escelentes medios de diagno- 

Y e n  e fec to , no podía ser más com pleta la analogía 
estos señores y el S r. D. Federico R ubio, cuando n i ^  
posibilidad de p rac ticar una resección sub-perióstica, ' 
en que habiendo inlenlado en  el cadáver diferentes v ■
cuando era d isecto r, el desprendim iento de esta
fué siem pre imposible aislarla sin  romperla en pequ^“ ’̂ . 
d ig a s , palabra por cierto que aun no ha hallado cabitu 
Diccionario de la Academia.

Por lo dem ás, es o rig inal la razón que mueve a J ■ , 
a r tic u lis ta , no á d u d a r , sino á negar la posibilidad^^ 
aislam iento en su jocoso esc rilo , que á grandes pjj.
preciando ciertas sa lidas, me propongo contestar de
ñera séria que reclam an las cuestiones cienliiicas, y 
vando todos los ch istes para cuando tra te  de d' scribT
sainete.

En los prelim inares con que acompañé la historia ( /  ^
jio ), dije y sostendté sien’P''tan ta  gracia hizo al Sr. Rubio), uije y susieiiuiu 

la causa de nuestro  aparen te  atraso  no es otra 1̂"̂  ¡.¡jíé
im portancia que se dá á nuestros hechos por 
y  aq u í dicho serlor dá el prim er golpe, h a c ié n d o la  t v
de q u e  en España no ex is te  el libre examenu \juvy .... ---------- - ' I l 8

Por Dios, que no lo eu lie iiJo . ¿Dónde han m diií^
nuestras academ ias, nuestros periódicos cieuliíicos, y 
en lin, hemos ido nosotros mismos? ¿Quién pone co o

(I) I,os preliminares á que se ceflerc el autor lio este ..s’icíi.'ío-'í, 
pnr no con-iiil.Tiirlos absolut;mieiile necesarios y por deiriasiauo i .1 
se publicó la Observación ilelSr. Crcus.
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n e n i o  ?0Bne

E L  S IG L O  m e d i c o :
Rubio para que exam ine lo que guste? A dem ás, ¿para qué 
buscar liechos con que  probar que en España ex iste  el libre 
esámen, cuaiulo su e sc rito  nos acred ita  de la manera más 
patente , que ex iste  y llevado á un punto que no quiero 
caiiíicar?

Quede, pues, sentado, que el Sr. D. Federico no estuvo muy 
feliz al creer que  si nos vienen diciendo que la eslraccion de 
la masa encefálica no acarrea  el menor trasto rno , se había de 
practicar sin más ni m ás, con lo cual no teje una corona de 
laurel para su patria.

Pasaré por alto el caso práctico , diciendo de él lan solo 
que, más bien que para corroborar su opinión sobre reseccio- 
aes y regeneraciones, me parece traído para  que admiremos 
su buen ojo, que pudo ver á través de tanta sangre, coágtilos y 
polvo de p iel, huesos y  m úsculos, la in tegridad  de las arte rias 
que nacen de la poplítea, aunque no nos dice qué suerte cupo 
áia tibial anterior; y que mi conducta en su caso'{si fuécom o 
lo pinta), hubiera sido d islin la  á pesar y quizá sin quebrantar 
la ley qu irú rjica  que cita . Y en verdad , á juzgar por su in ­
completa Observación , el enfermo se presentó con una contu­
sión de cuarto  g rad o , y  en tales casos lodos los cirujanos 
están de acuerdo , menos el Sr. R ubio , en  hacer la am puta­
ción quamprimum, aunque no haya hem orragia, que no es por 
cierlo lo que más se puede tem er en las contusiones.

Sin em bargo, el térm ino que tuvo el afortunado molinero 
rehace pensar que se en g añ ó , y lo que hubo fué una frac- 
h 'n  conminuta com plicada con heridas; y  lo que  le pareció 

gangrenismo no era m ás que el equim osis que acom ­
paña constantem ente á  tales lesiones.

^0 sé por qué d ice: el periostio , no es, pues, indispensable 
para regenerar los huesos, e tc .;  como si su observación p ror 
base algo en este sen tido ; y  digo que nada p ru e b a , porque 
®llí dónde quedó el hueso tan  destrozado cotíno lo qu iera 
^aponer, allí tuvo que e s ta r  natu ra lm ente el perióslio, 
baciendo su principal papel en ia consolidación de la frac tu ra  
a fracturas y en la regeneración de lo destruido.

Con esto ya in d ico , que si me obligan á em itir mi opinión 
^bre la necesidad ó no necesidad, del periostio en la regene- 
rícioii sostendría, contra la  respetable opinión del Sr. Rubio, 
'lac el hueso no vive, ni se re g en e ra , sin que  ex ista  su mem­
brana, que según la feliz espresion de su a u to r , es al hueso 
loque la p ia-m adre al encéfalo ; y que’ uiás bien que su serví- 

comp q u ie re , es su ama de leche. No hablo aquí do un 
Poqueño secuestro  elim inado por mi largo proceso llogislico, 
para cuya regeneración b aste  el trabajo reparador que sobre- 
\'0nc; me refiero, por e jem p lo , á  la regeneración de la diáfi- 

de la tib ia, sin  negar por deconlado el auxilio  de los órga­
nos inmediatos, segregando  linfa plástica y contribuyendo 
rada uno y todos de consuno, á llevar á término esta gran 
"brade la n a tu ra leza .

^^ra pensar asi formo el siguiente raciocin io : ¿De dónde 
los órganos los elem entos neces.arios para su desarrollo 

y conservación? De la sangre. ¿Qué vasos recibe el hueso?
arteria nn lric ia . ¿Le b as ta rá  con elia? A esto con testará  

^_Sr. D. Federico, que lia sido por seis años disector ana lú - 
y habrá visto im ludablcm enlc que una rama lan peque- 

'Homo penetra por ejemplo en el fém ur, no es suficiente
Para Constituir su auloriomia. Pasemos al perióslio; este es
^'iuiaraenle v a sc u la r , y la  sangre que en él se d istribuye no 

 ̂uen relación con la  tenuidad  de dicha cub ierta ; es racio­nal creer que le sob ra ; y esto , unido á que sus estrechas 
'Aciones con el hueso las constituyen m illares de ramitos 

áad ®l penetran , ya que  en la n a tu ra leza , sábia siem pre, 
1̂. •’* bay supériluo , me inclina á p en sa r, m ientras no haya 

averiguada o tra  cosa , que el hueso v ive m ientras v h e ,  
^eda, la mayor parle  de la cubierta que le rev iste .

Al llegar ó la  parle  m anual del aislam iento de! hueso, con­
servando el p e r ió s lio , dice que es imposible, impracticable. 
Nada más frecuen te  que ver cosas imposibles p ara  u n o s , ser 
para otros sum am ente fáciles. Si nuestro disector hubiera re ­
flexionado un poco, presentaría sus dificultades de una m anera 
razonada y nos hubiéram os tomado con mucho gusto  el trabajo 
de en terarle ; pero en  mi sen tir todo nace de haber leído los 
detalles de la operación con sobrada ligereza y  haber enten­
dido una cosa por otra. E fec tivam en te , habla de separar el 
hueso de su m em brana, como el acero de su va ina;  habla tam ­
b ién  do disecar una poi'cion del periostio; de modo que llegó 
á com prender que dichos órganos se han separado, como se 
separaría , em pujando, la m édula del sanco de laporc ion  leñosa 
que  la envuelve.

Entendiéndolo a s í ,  digo yo coa voces tan destem pladas 
como las del publicista en cuestión que es imposible, iiujccn- 
table; mas si e s te  señor se toma la molestia de hacer lo que 
refiero hizo é l  Dr. C reus, obtendría indudablem ente el mismo 
resultado, separaría el perióslio  con las carnes que le c ircun­
d a n , en la porción que g u s te , de la  diáfisis de cu a lqu ie r 
hueso; y si procediendo asi no lo consigue, no será  nuestra 
ia culpa.

Advierto tam bién al Sr. Rubio (apreciado en  lo que valga), 
que en tre  el perióslio  que reviste á un  hueso sano y á otro 
que padece una inflam ación , hay señaladas d iferencias; lodos 
saben que  la porción de m em brana inm ediata á una osteítis 
parcial, se encuentra engrosada y relajados sus vínculos con 
el hueso ; lo c u a l , unido á los vejigatorios, que en  ciertos 
casos se aplican tiempo antes de verificarse la  operación, 
hacen que esta  sea iiirm itaraenle más fácil que en el cadáver, 
si no hubo lesión huesosa.

Por ú ltim o , es muy eslraño ver desm entida g ra tu itam en te  
la respetab le autoridad de quien practicó la o p e rac ió n , la de 
otros señores catedráticos que la presenciaron , la  de los seño, 
■res profesores d io ico s  y alum nos, e n tre  los cuales habia 
algunos profesores, ya en m edicina, ya en  cirujia.

En, las clín icas no es fácil disfrazar un hecho como el señor 
Rubio pudo , si qu iso , disfrazar su caso del m olinero, de cuya 
observación no sabem os que tuviera testigos com peten tes: en 
tales circunstancias el relato  puede no acomodarse al hecho, 
sino al deseo ó á  los vagos recuerdos del c iru ja n o ; pero en la 
clínica lodos v e n , todos tocan , como vimos y tocam os en la 
resección que viene siendo motivo de esta co n testac ió n , el 
perióslio in tegro  vistiendo todo el fondo de la lierida , y el 
hueso eslraido desprovisto de su cub ierta . S i nada basta a 
convencer al S r. Rubio y qu iere ver y lo c a r , verá y locará 
el hueso y la p ierna del enferm o; en e lla  no tará  que en la 
parle  superior, punto donde digo en mi h istoria, que se com­
pletará  en  su d ia (observación del 23 de julio), que ex is tia  una 
abertu ra  y fallaba por tanto el periostio ; el hueso no so ha 
regenerado sino á m ed ias, y esto  me confirma m ás y más en 
las creencias que tengo sobre los usos de dicha m em braiia.

Así espero q u e , para otra vez, m cdilará algo más an tes  de 
lom ar la  plum a, leerá algo de lo mucho bueno que hay  escrito 
sobre las funciones dcl periostio y sobre resecciones y rege­
neraciones; ensayará conforme á mis instrucciones la denu­
dación del hueso, haciéndole no tar, y es muy im p o rtan te , (luc 
se liace sin sudar ni mellar bisturíes; y  si á pesar de lodo se 
le re s is te , puede darse una vueltecila por ac á , y íuinque 
nuevo alumno, tendré  la com placencia de p rac ticar á su vista 
las resecciones sub-pcrióslicas que puedan estar indicadas, y 
me prom eto , que de incrédulo pasará á ser el más acérrim o 
defensor de estas operaciones.

Con esto vale y ^ s t a  otra.
G ranada 18 de setiem bre de 1861.

A m o n i o  G ó m e z  T o r r e s .
■iü'

r-.
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LA  ENFERMEDAD CONOCIDA EN ESPARA

COX EL NOllBRE DE «FLEJU SALADA* NO ES LA PELAGRA.

P e U tfffa »
(G tinclu 'sion J

Kl Sr. DEL Campo (lesonvuelvc ctespues sus objeciones aña­
diéndolas mievaa consideraciones:

«lo más naluraK dice, es achacar á otras causas que el 
maiz la erupción pelagrosa.» Yo he probado superabundanle- 
nieute que ninguna de eslaa causas resiste el exámen. Luego, 
hablando del ardor de los rayés solares, de la acción tóxica 
del verdal, del aguanlienle, del vino y de la.cidra, mi espiri­
tual colega baila medio de llegar á esta conclusión:

«La verdadera y segura profilaxis, no reside en el maiz tos­
tado, sino en comer y beber bien; y en uno y otro caso el 
edificio del Sr. Costalla-í  se deslruye por sus mismas cspli- 
caciones w

Kslo no es más serio que la petición con que me amenaza 
por parle de «las habichuelas, los guisantes^ las lenlcjas, los 
garbanzos, etc.»

Si el Sr. DEL t\Mpi crée en mi buena fé; si, como él dice, 
crée quo el único oíij.elo de mi viaje ha sido la investigación 
íie la verdad, ¿á qué lanías reflexiones acerca de la debilidad 
del corazón humano y lo que cuesta él renunciar á una idea 
seductora, acariciada desde mucho tiempo y considerada 
como una verdad iiVcoiiteslahle, aiiii cuando se láve algún 
itia convertida en una sombra fujiliva, en una decep­
ción, etc,, ele.? ¿Por ventura no podré yo volver contra él 
todas esas precauciones oratorias, que tan mal disimulan el 
pensamiento bien claro de hacerme pasar por un terco? ¿No 
me ha precedido, él en la carrera? ¿No combatía él las ideas 

.de BALARDim ya desde i 8 i 7 ?
Mi opúsculo p e la g r a  y  a c r o d in ia  \ en el cual no tengo que 

cambiar ni una palabra siquiera, tampoco debía encontrar 
favor én el Sr. del G u ipo , a s í es que a! principio del tercer 
párrafo digo yo que las pelagras observadas fuera del domi­
nio del maiz son lo más ctimunmente casos de acrodinia, y mi 
adversario esclama: «Téngase presente la frase le  p lu s  
sou ven t. El Sr. Costallat ya no profesa opiniones tan decisi­
vas como en su primer escrito... ceja, afloja, retrocede.» ;Qué 
[linloréscas son estas últimas palabras! ¡y en qué apuro crée 
mí benévolo colega haberme pueslol 

Como es evidente que ni uno ni otro liemos lomado la 
liluma para dirijirnos cumplimientos, voy á hacer desaparecer 
otra ilusión más. La Junta consultiva en su Informe (pág. 44 
de mi E t io lo g ía  y  P r o f i l a x i s ) ,  habla de una afección que se 
confuntle con la pelagra y que para mí no es ni la pelagra ni 
la acrodinia. Yo no podría, pues, dejar de emplear el término 
le  p lu s  souvent sin fallar á la verdad.

Tampoco puedo dejar sin protesta la siguiente frase: 
«Después de confesar los completos puntos de identidad 

entre la pelagra y lo que él llama acrodinia...» Yo no he con­
fesado, no he reconocido, no he dicho semejante cosa. Si la 
pretendida identidad pudiera existir, la cuestión que nos 
ncupa volvería á caer en la profunda oscuridad de donde mi 
maestro la ha sacado. To<lo habla que comenzarlo de nuevo.

Después de citar mi cuarta condusion, el Sr. m:i. Campo 
bace la reflexión siguiente: «Hé aquí una analogía causal de 
la pelagra y la acrodinia (jue prepara una transacción honrosa 
sin la humiliaclon de confesarse derrotado.» Se ve, pues, que 
mi carilalivü colega no se anda en chiquitas; solo que sus 
gol[)es üán en vago, reduciéndose todo á una confusión obs­
tinada entre la analogía y la idenlidad, que estravia á mi 
adversario.

Hé aquí las acerbas reflexiones que le inspira mi con­
clusión décimacuarta:

«¿Qué significan estas lineas sino una retractación comple­
ta? ¿Nó es una confesión de identidad entre la pelagra de 
las Laudas y la acrodinia de Reims, y hasta observada en 
Mühamiul y Villához? ¿No declara el Sr. Costallat, aunque 
embozadamente, que ha pecado en buscar un nombre que 
disimule su derrota? ¿No renuncia con esto á la base de su 
teoría, etc.?-...»

Si yo no citara tan leslualmenle, jamás podría creerse en 
•semejante disfraz del pensamiento de otros. Siempre la misma 
confusión. Véase, sin embargo, adonde conduce un primer 
error; asi es que mi critico tiene mucha razón para añadir: 
«La discusión es improcedente desde este momento.»

El Sr. DEL C\MPO ataca-también mi esperimenlo, mi ensayo; 
prohemos en primer lugar que él no le ha comprendido.

«Del modo, dice, que este profesor le propone, puedeel 
resultado inducir á error.» Si no se comprende el esperimen- 
lo ó sino se llenan exáclameiUe todas sus condiciones, 
añado j''o.

«Efectivamente una familia pelogrosa trasportada á un 
asilo dado (no se la debe trasportar á un hospital, sino cuando 
no se la puede hacer observar y vigilar en su propio (lomici- 

*lio), y alimentada suficientemente, sea con maiz bueno, sea 
con el tostado, y mejor con pan y carne, de modo que resta­
blezca sus fuerzas digestivas con abundancia de sana co­
mida, etc.» :
. ¿Quién ha hablado de alimentar á los enfermos con bucu 

maiz, con pan y carne? ¿quién ha hablado de alimentacioa 
sana y abundante? No consiste en esto mi esperimenlo; asegú­
rese bien de ello el lector comparando el texto y la versioa- 
No contento con desfigurar mi esperimenlo, mi adversario- 
que lo considera incompleto , quiere hacerle una adición, w 
mi concepto completamente inútil.

«En mi concepto el modo de conducir la esperiencia coa- 
sisle en hacer la prueba y la contraprueba á la vez. Elijan̂ t 
los enfermos por el Dr. Costallat y otro doctor que no parh* 
cipe de sus doctrinas; dislribúyanse aquellos en dos grupo*- 
manténgaseles á uno con maiz tostado, á otro con maiz común- 
pero de la misma calidad que el tostado, ele.»

Cuando los pelagrosos continúan viviendo en las coiulic*®' 
nes en medio de las cuales lian contraido la pelagra, 
se curan: ¿á qué pues entonces hacer observar á algunos 
ellos? ¿Dejarán de parecerse á los demás porque se les vig***' 
En cuanto al maiz que debe esperimentarse, debe ser 
calidad ordinaria, á fin de que los resultados sean riguro**' 
mente comparables. Con tal que se le haya pasado po’’
1_— _ I ____J_ r. ______I_1 _____ _A _horno en e l  m om en to  d e  la  r e co le c c ió n , jamás será atacado puf' 
verdet y hará cesar el envenenamiento. . ^

Desde el mes de marzo último los pelag rosos de . \s ú 'n - 
sondirijidos a! hospital provincial de Oviedo, donde hayo*P*
ranzas de curarlos. El S r . del Campo no sabia entonces en 
coúsislia el irafam icn lo , pero  suponía que se iba a emph'S’’
maiz pasado por el horno. A mí me faltan complela''®’̂''̂  
dalos positivos acerca de este punto.

C on clu sion es. La enfermedad antiguanienle conocidû ^̂  ̂
España con el nombre de flem a  s a l a d a ,  no es la pelag*’̂ ' , 
la acrodinia. Su causa reside en Ids hongos parásilOJ h 
alocan al grano del trigo. E\ itase el desarrollo de estos  ̂
sitos por medio de buenos proceüimienlos de cuHú'-' 
encaladura.

La pelagra no existe sino en los países en que se 
del maíz. El verdet del maíz es su única causa, El maiz I’® 
por el horno en e l  m om ento d e  la  reco lecc ión  jamás es 
por el verdet.

1.a 
exista 

Parí 
mentó 

No . 
alguno 
tuvo k 

»Qu) 
por lial 
midas 
pelagrí 
más vi 

«Si fi 
sin espi 
acerca 
Si el aii 
tiempo
praclicí

HagiK

áiiíccei 
de es; 

de i 
frido las 

dejai 
jsperime
peo; int 
fp' torn. 
pDa cor 
“ > 8 0 1 6  co 
'? d a d  Y f 
!? íuo s 
“gsftcuei 

; 1 ^ 0  el a 
termi 

p N e ip  
% loda*̂ ' 
PV Consi 
gloyalp

'os
^JPlados 
^pácia,

ani-̂arapr.r.,'’ y s il 
P''oI

5 'ofteo.*bse■“'arle
S t o  ta,

ai e'onar 

^ picos^

(j

Ayuntamiento de Madrid



E L  S IG L O  M E D IC O . 0 3 1

ra mi con-

ion complí- 
pehgra de 

)scrv8(la en 
AT, aunque 
nombre que 
\ base de sn

1 creerse en 
are la misma 
j un primer 
para añadir: 
lo.»
, mi ensayo; 
ncUdo. 
i e , puede el 
I esperimen- 
condiciones,

U’latla á an
, sino cuando 
opio doniici- 
; bueno, ses
0 que resta- 
de sana co-

IOS con buen 
alimentación 
nenio; asegú- 
jr la  versiOD'
1 adversario. 
I adición, ^

eriencia con- 
vez. ElijooJe 
que no parí'" 
1 dos grupo*' 
, maíz coffiOO'

ria*

La pelagra y  la acrodinia desaparecerán  cuando y a ' no 
exista vcrdet, caries y tal vez tizón.

Para convencerse de esto no liay más que hacer el es'peri-
meiito que yoJie propuesto ..................

No creo poder , te rm inar mejor este  trabajo , que cUamlo 
algunos pasajes.de una carta  que el profesor S r. B icii.laud 
tuvo la bondad de d irijirm e el o de m arzo últim o.

'.Querido com pañero y an tiguo cam arada: Os doy las gracias 
por haberme enviado los dos opúsculos en que. se hallan resu­
midas vuestras bellas y  iililes un  esligacioiies acerca de la 
pelagra, y que yo he leído sin om iür una letra siqu iera  con el 
más vivo inlei’és.

<>Si fuera posible tener una convicción real é indestructible 
sinesperiencia personal, yo tendría la que leneis vos mismo 
acerca de la causa de la pelagra propiam)Ue dicha (el verdel). 
Si el amor á la verdad prevaleciese sobre tantos otros amores, 
tiempo hace ya que vuestro  esperim enlo se hab ría  puesto en 
práctica con grandes ventajas para num erosas poblaciones.»

COSTALLAT.
Uagneres (Altos Pirineos) 18 de junio  de 1801.

E R R A T A S  I MP O R T A NT E S .
coluraua y párrafo, liooa 4 . ',  donde 

Id ?ír coaiMfiero,» debe decir, m i  eslimado compañero.»
«la «  2,,̂  -i ’ T*'* "fi pelagra no se maniliesia con el verilet.» debe decir”  se maniiiesla m e  con el verde!.»

SECCION PRÁCTICA.

ASCITIS ESEXCIAL ACTIVA.

Curacioa con el olucluario de raíz de caiiica,

j^'^^'^^edentes. D. .losé G a lla rdo , de 9 años de e d a d , n a tu -  
jg esta v illa , hijo de padres bien constituidos y acomoda- 
írik I ^ '̂’̂ perameiito nervioso y activa constitución , ha su -  

enferm edades propias cíe la infancia sin que luibie- 
“®Í^do vestigio alguno do su tránsito . Mas en  cambio ha 
'.“tentado (Tos años seguidos in lerm ilenles tercianas, 

Lg^^’̂ iento que se considera ya en nuestro país como endé- 
Dift I ’̂̂ ^?™ ifentcs, d igo , que simples y  benignas al p rin c i-  
\  '^^•■naronsc á muy luego dobles y m alignas, adoptando la 
. "3 convulsiva duran te el estadio del frió Com batidas feliz­mentevgj.i la  intensidad y energía proporcionadas á la g ra -  
5ig y trccaencia de las accesiones, logróse triunfar de ellas 

se observara alteración alguna de esas que son su 
secuencia muy ordinaria, ya en el hígado, ya en el bazo. 

j]g I ®' próxim o pasado iiadeció una calen tura gástrica, y 
Stá cuando por jirim ora vez me encar-

que se noianan re 
nigi’ ^°”®‘tleraülc dem acración 

Parecer sintomático del 
I s i lo , triunfaron y triunfaron pronto de seincjante 

las em brocaciones e té re a s , los baños 
sobL«: ® cortos y á p lacer, y  uii régim en d ietético  en  cOii- 

Comiíf enferm edad y su estado.
restablecido, sin  observársele resto alguno 

íjra y®”leriores sufrim ientos á  escepcion de la paliilez en la 
crj[Q¿̂  ®i*).que á pesar de mis investigaciones (an minuciosas 
láprgl^'^l'jas haya podido encontrar una causa que esplique 
Píritonp‘̂*1* 6 increm ento de la serosidad en la cavidad del 
'jbsery. i ’ " ’eron sorprendidos los padres del niño Gallardo al 
EiientiV, niañana dcl 6 de agosto últim o un abuUa-
lOQjr ni Considerable del v ien tre  que no le pudieron abo- 
coiiij. calzonzillo ni el pantalón. Justam ente alarmados 
foflgi como para  ellos grave novedad , me av isa-

rio {!®í paciente, encontrándole en  un estado poco satislacto- 
que se notaban restos de ¡rrilacion gaslro-iiitesli- 

ijgi’ y ”®‘uerable dem acración y un exan tem a en la cara, anó - 
Efi mo r  sintomático de! padecim iento gaslro-intestinal.

:ace «f 
paía''"

^>nlomatólógUu ü.uuu;uiv uo
*'bilitlQj rin ^  c íí'idad  abdom inal, proporcionado á ia e s len - 
"1 la cavin y á la eajUiünd de liquido contenido
íxeavecps serosa; sensación de peso y do presión,

es se co n v e rliaen  dolor y  o tras en  entorpecim iento,

distensión sensible de las tún icas de las venas de esta  re doii 
y  por último ílucluacion. ® ’

Hintomas generales. Como los locales fueron creciendo de 
un modo ráp ido , llegóse á notar bien pronto d ilicullad en la 
respiración, q u e ; ligera al p rincip io , constituyó pronto una 
verdadera d isnea ; frecuencia y pequenez del pu lso , orinas 
ra ras y de color oscuro , considerable e iilh iquedm ien to , pues 
que el enfermo no ten ia  apetito y la nu tric ión  languidecía- 
tristeza, sequedad y aridez de la p ie l, estendiéndose el en íla- 
guecim ienlo hasta la cara, los brazos y el tórax; eslrcñ im teii- 
lo , aclipsia, ligera rubicundez en la punta y bordes de l;i 
lengua, contraslando con una faja central am arillenta, iialidez 
general y fiebre moderada por las noclies.

^Diagnóstico. Reconocidas hasta donde era posible aquellas 
visceras de cuyas enferm edades son frecuentem ente sintomá­
ticas las asc itis , no pude hallar en ellas vestig io  alguno que 
me lacsplicase. A tendida, por otra parte, la rapidez de su de.s- 
envolvim iento , dedujo asi por el método analítico como iior 
e l (le esclusion, que se tra taba de una hidropesía esencial i¡ 
activa, y  así se dispuso desde luego el tra lam ieu lo  desde lá 
visita del dia 7 por la tardo en que fui llamado.

£1 pronóslicoi era grave, asi por el estado genera! del pacien­
te, que parecía hallarse bajo la influencia de una caquex ia, 
cuanto porque nunca son enferm edades ligeras las hidrope­
sías , aum entando la gravedad del pronóstico las com plicacio­
nes a que dan lugar m uchas veces 

Tratamiento. Consislló el dia prim ero cu  una alim entación 
reg u la r, nada escitán te  y  com puesta de su stanc ias  de fácil 
d igestión , en tre  las que liguraba como principal la carne de 
pollo, y se le prescribió  adem ás un ligero lax an te , compuesto 
del aceite  fresco de ricino y del ja rabe  do rosas so lu tiv o , para 
lom ar a  cucharadas.

Dia 9 de agosto, liib ic iido  obtenido escasas evacuaciones 
ven tra les á beneficio del purgante , se le dispuso un cocim ien- 
Is aperitivo n itrad o  y edulcorado con el jarabe de punta de 
p p á rra g o s  para tom ar por cortadillos cada cuatro  horas: en 
os interm edios cucharadas de ja rabe  de d ig ita l, y además em ­

brocaciones frecuentes á  las regiones abdominal y lumbar 
com puestas con el é ter acélico , la tin tura alcohólica de digi­
tal y (lo e s c ila , y los aceites de nula y de opio en las acos­
tum bradas proporciones. Aplicóscle además encim a catap las­
ma de m alvas y paric ta ria .

Ningún alivio se notó en el trascurso de dos ilias c.on los 
medios em pleados, por lo que acudimos al bailo general corto, 
de ocho immitos de duración y lenqdado; se añadieron a las 
em brocaciones algunas golas de amoniaco liquido y se .susti­
tuyó al cocimiento aperitivo  el crém or de tártaro  en la em u l­
sión común, poniendo la sesta parle  de una onza de aquel por 
un cortadillo de esta.

La asc itis  progresaba de un m odO 'considerable, siendo tan 
pronunciado el ilia U  el volúmon del vientre y tan  enoniie 
su d istensión , (luc los hipocondno.s sobresalían notablem ente 
hacia los lacios, la región ep ig ás tric a  se osten taba elevadisim a, 
y muy graduada la disnea n o r ia  compresión dcl liquido em ­
pujando liáciii arriba el diafragm a.

£n  e s te  coiitliclo y considerando los padres perdido á su 
h ijo , me instaban por la adm inisiracjun de un m edicamento 
que (lelerniinase la salida de lau ta  serosidad derram ada en la 
cavidad del peritoneo, y en vista del articulo  publicado por 
m i ilustrado comiiañero el Sr. D. José (ienovés y Tio en el 
jium. 390 de Er. Sioi.n ,Mímico, corrospondienle al d ia 23 lie 
junio  próxim o pasado, articulo  en el cual llama la ¡itoiicion 
de los prácticos acerca de las v irtudes Üe la raíz de cainca 
en las asc itis  esen c ia les ; creyendo jo  que me encontraba en 
la oportunidad de su em pleo; teniendo asi mismo presento  lo 
que se nos recomienda en el articu lo  Ascitis del Diccionario de 
M edicinan C inijia, donde se ve recom endada la raíz de cainca 
por el Ur. Francois, el cual no solo alirm a haber obtenido con 
ella buenos efectos, sino lamiiien haber conseguido la curación 
d e  varios asciticos, me decidí á em plearla eñ forma de c lec - 
luario  y  sujetándom e estric tam en te  á  lo indicado por mi 
com pañero el Sr. Getiovés en  su articu lo  citado. Viendo el 
estado de inlranuuilidad de los padres, acep té  la consulta que 
se me propuso ei d ia  mismo en que sé em pezó á hacer uso 
do la c a in c a , y tuve la satisfacción de que mi com pañero el 
Sr. Delgado aprobase mi Ira lam ien to , sin m odificarle eii lo 
más minímo.

En justo  y debido tribu to  á la verdad, debo decir (}ac desde 
e s te  día se m arcaron m uy bien las tres d istiiitas m aneras de 
obrar del m edicam ento , tan m atem áticam eiile designadas 6 
descritas por el Sr. G enovés, á saber: la especial sobre el 
aparato urinario; la no m enos m arcada sobre la mucosa gaslro- 
intesU nal, en térm inos que desde luego em pezó á notarse la
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depresión del v ientre debida á abundauU sim as evacuaciones 
asi por cám aras como por o rin a ; y por ú ltim o, la acción 
Iónica pero sin escilac ion  palohigica de n ingún órgano m 
aparato. . . , . , „

Doce solos dias tuve que em plear el e lcc luano , y  do ellos 
im icam eule los dos últimos le ad m in i- tré p o r m añana y larde, 
siendo tan com pleto y  satisfactorio el resu ltado  obtenido, que 
á  los pocos (lias el niño Gallardo asistía á la escuela, com ple- 
tam enle restablecido y como si nada hubiera tenido.

Cáceres 26 .de setiem bre de 1^61.
Kai'ai.10 Medr.aSO.

NIEVAS PREPARACIONES DEL PINO CONTRA LA T is is ; POR LOS 

DRES. TELESPII. DESMARTIS V BOUCHÉ DE VITRAY.

La inelicócia de los métodos cu ra tivos em pleados contra la 
tisis  imlmoniil tiene, hace va algunos años, lija nuestra a len - 
d o n  en esa terrib le dolencia q u e , en .p ropo rc ión  al núm ero 
de alm as que contiene el globo, a rreba ta  a la  cuarta ó quinta 
parte  de los poblaciones.

De 2o a ñ o s a  esta p a r te , nuestra práctica ha sido estim u­
lada por la idea de que los enfermos, á pesar de los esfuerzos 
\ del talento de los grandes m aestros de la  c iencia , estaban 
condenados fatalm ente <á una term inación funesla. Ant(;s de 
la vulgarización de la  inhalación de los agentes espeeiticos, 
liabia ya sido puesto en práctica este método, principalm ente 
la inhalación del iodo , preconizada por el ilustre profesor 
P iorry y por los terapéuticos que han seguido esta via; y en tre  
ios resultados se cuentan algunas curaciones rad ica les , ó p a ­
lia tivas, en un tiempo en que la m archa ortodoxa de la ciencia 
no señalaba más que desgracias.

A pesar de los casos bastan te  frecuentes y casi incsperadps 
(le cu rac ió n , los funestos eran demasiado numerosos todavía 
para que pudiéramos darnos por satisfechos con los efectos 
obtenidos. Hemos trabajado constantem ente bajo la consola­
dora inspiración de que los prim eros casos felices podían 
cütuiuciniüs de ensayo en ensayo hasta llegar a hacerlos 
iiicnos lim itados, v hemos reconocido que el pino ocupa un 
lugar m ov distinguido en tre  los diversos medios recom enda­
dos contra la tisis pulm onal. .

Con las yemas de este árbol se prepara un agua m edicinal, 
i'uya elicácia como tisana ha recibido la sanción de la medi­
cina ortodoxa, y  el agua de brea goza (leg ran  popularidad; 
el agua del pino con renuevos es conocida por sus propieda­
des hem ostiitico-dinám icas; ia savia del pino bien preparada 
lia dado felices resu ltados; los derivados resinosos y Irem eii- 
liiiados, ingeridos ó en fum igaciones, han llamado la a ten ­
ción de los médicos, aun en los tiem pos an tiguos; se lia pon­
derado la esencia de trem en tina  con el caoiilchouc en d iso­
lución; en lili, los tísicos van  á buscar en los bos(|ues de pinos 
un calor saludable y una atmósfera im pregnada de ozono y de 
sustancias balsám icas.

A estas d iversas preparaciones, cuya persistencia en la me­
dicina práctica y cuya m ultiplicación dem uestran su saludable 
iníluencia, ha venido á juntarse un descubrim iciilo de origen 
germ ánico, que m erece una mepcion espec ia l: la trasform a- 
cion de las hojas de la espresada conifera: 

i En copos oloríferos, designados con el nombre de ¡ana

. Asi se ha dicho en la Balneoterapia del Sr. H effl, que el 
lí(luido ó bálsamo de pino ofrece por el análisis lo siguiente. 
Por 1,000 parles de licjuido:

Resina balsám ica..........................................
M ateria eslractiv a y gom a.............................  22-1
Clorolila........................................................
Acidos málico, fórmico, oxálico, hum us, clo­

ruro  de po tasa , m a la to , sulfato  y fosfato
de cal, .....................................................

Aguo............................................................  932-ü

Total. l,00ü

Llama nuestra atención la presencia en' este análisis del 
ácido fórmico, que se encuentra igualm enle en ia « r íu a  ureus. 
i i la n la q u e , según Zacuto Lusitano, era m irada como anti- 
lís ic a ; y oirá cosa digna de observarse bajo el aspecto tera­
péutico, es las propiedades que la medicina atribuye a 
este ácido, en tre  o tras su acción especial contra las eiiterme-
dailes crónicas. • • iEl esp íritu  de progreso es sin duda el principal cardcie 
de nuestra época; pero esta ventaja es a ''cees a iiu laü a jj 
la inconstancia de nuestros contem poráneos y la ^slremaüa 
movilidad (le la  muda, que contrabalancean aquella preuüM 
cualidad. Más de una vez sustancias  comp elauKinte inuui^ 
han venido á su stitu ir á otras ú t i le s , por el solo hecho de u 
haber estas juslilicado al pronló la opinion que de ellas 
liabia formado á p r io r i  Los dos agentes terapéuticos que uíi 
lijado nucslra atención , y á  los cuales es roeiiesler J 
agua de m agnanim idad de Ilolfm au y de L u n ra lk , son 
pruetia evideiile (le esta verdad. u -

; Los esnerim eiilüs cienliíicos han sido hechos con las 
(liciones requeridas? ¿Se han  em pleado esos agentes ba u < • 
formas más adecuadas para hacer resallar su acción im̂ uic 
iriz? ¿Entre los diversos modos de adm inistración, no »e i J- 
omiliito precisam ente aquellos que mejores resultados pu. . I .1 ‘ I Ui.. í ,\a acia \himn ní> UC3

vcjetal, que pueden ser utilizados en la confección de cotebo- 
lu 's , (le cubiertas y relleno de m ueb les, con la circnnslaiicia 
de que á su olor se jun ta  la propiedad de ahuyen tar los insec­
tos y de proporcionar un medio saludable.

2 . “ Un agua m edicinal, que puede usarse en baños p ara  el 
tratam iento de las enferm edades crónicas.

3. " Un aceite eterifornie, recomendado con tra  el reuma­
tism o, y que utilizamos en nuestros aparatos respiratorios.

4 . '' Un jabón resinoso á propósito para el blaiKiueo y el 
locador, verdadero jabón de la juven tud  , cosm ético inarav i-- 
lloso, q u e , según se d ice , tiene la propiedad de los jugos del 
jiino, cuya fama era aiitiguam enle la de reparar los ullrages 
del tiempo.

b.° En fin , la combustión de los residuos da un es tra d o  
negro, que creem os poder u tilizar en medicina.

Iiidopenditíiilemenlc de la inhalación del aceite cleriform e, 
se obtiene igualm ente un efecto mucho más genera! por medio 
(le la absorción epidérm ica. No será  fuera dé proposito ind i­
car e s te  modo de acción, análogo al de las sustancias anim ales 
venenosas, al de los liim enópteros en  particular. Este fenó­
meno se esplicará lanío m ejor, cuanto que por el análisis se 
vera (jue conlioiic ácido fórm ico, el cual se puede considerar 
como una especie de veneno.

ran  haber dado? La resolución de este problema no es. . -......  r ÍTUH Iv-conocida para nosotros, y  no dudamos en afirmar (lue 
esperim eiitos, en vez de ser concluyen tes, son hastaei 
incom pletos.icoin pieios. , . . .  „„,iprfia,

Do lo (íue precede se deduce (jue la m edicina » 
aparte  del iodo, cuya especilicidad no está reconociila p ^  
inayorio de los m édicos, ha desterrado de la. ^®rapeu . 
la  tisis pulm onal gran  núm ero de sustancias de vinu^^la (ISIS puiiuuiiiii g idu  uuiiiviu — , «arÜLi:
superiores a las de otras que ha conservado; que 
racional recu rrir sim uíláneam enle a la  ingestión y la m ^racional recu rrir sim uiianeam eiue a ia  iiigcsuuu j  la -  .. 
cioii de estas sustancias , para obtener la niodilicacion  ̂
organismo en general y  la de la lesión AVue
li . , ,  que los P n u c iin o s ta lsam ico s  ™ e l
con tienen , merecen un detenido exam en bajo el dome f 
de V isla de la doctrina y de la esperiencia.

Du. T elesiui. Desmariis.—Dr. Bucché de Vitral

Lujación de la mandíbula superior; separación ó lujación
de las aPsuturas pómulo-maxilares ; fractura y separación 

ascendenles de los huesos maxilares superiores.

Benedec .Mam, n a tu ra l de B rc s l, de í í  años deetla^' 
bailaba trabajando el (lia 2o de junio  últim o en una 
cion, cuando fué en terrado  con seis de sus comnaner¡^rj[ ,• 
una masa de tie rra  y de rocas. T rasportado al “ '¡ ''L víí' 
colocado en la sala q u e 'e s ta  a cargo del Sr. Angel n.j,,; 
cirujano en je f e , se observó prim eram ente tiue lem a » • ]. 
los dos huesos de la piorna d e rech a , y se le pra<-̂
am putación de este miembro. Presentaba adem ás:

Una ancha herida de la piel de la cabeza en la 
tem poral derecha . : .¿jipi-

2. '̂ Una hinchazón de toda la cara con 'lo ien  a ' 
cióu hacía abajo y á la iz iin ierda, q u ed ab a  al ne»o 
paciente el aspecto más horro roso , presentando -¡uj- 
tiem po divergencia en el eje de sus ojos, y  el izquio 
elevado que el derecho. _ ihuca*''

Por medio de dos dedos introducidos en la cavidad ^  ^  
eojíendo a la vez el arco d e n ta r io , se hacia 
movimiento de váscula á los dos huesos m axilares 
que estaban unidos en tre  sí por las apófisis y la p 
horizontal de los liuesos palatinos. . .jn  c3-'

La deglución y la articulación de los sonidos

imposible 
lioca; el 
irasversa 

Un exá 
.\la (le
1. " Di 

fractura 
suelo (le 
inclinado 
bacía fue

2.  ̂ It 
derecho, 
íraclara 
fiesla en

3. » L( 
pero el d.

A la izi
l.° Ü 

apólisis í 
nasal del
nariz que 

2.° Si 
arliculac 
midad de 
el lado d(

cu
^eactura
f'rujia \)
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is eiifermc-
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eos que haij 
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i no es ue:' 
mar que ?- 
, iin^aeldw

,E Y itbaT*

ación de 
de las apél

¡Diposibles; salla un poco de sangre por la nariz y por lia 
baca; el islmo de las fauces presentaba una aberLura casi 
Irasiersal.

Uii examen más alentó perm itió  observar.
A la derecha:
1. ® Desarticulación de la su tu ra yugo-m axilar (si hab ía 

fractura segiiia cx:¡ctiimentc In dirección de la s u tu ra ) ;  el 
«uelo de la órbita muv deprim ido; e! párpado inferior mas 
inclinado liácia a rr ib a ,'y  el globo del ojo prom inente y echado 
hacia fuera.

2. ® Fractura de la apófisis ascendente del m axilar superior 
derecho, á la d istancia  do un cen tím etro  del hueso frontal; 
fractura probable del u n g ü is , pues había crepilaeion maiii- 
fiesla en el grau ángulo del ojo.

3. “ Los huesos propios de la nariz no parecían fracturados; 
pero el de Ja derecha estaba dislocado h a d a  delante.

A la izqu ierda: . „ , ,
1. ® üesarliculacion muy probable, sm f r a d u r a ,  de la 

apófisis ascemleule del m axilar superior con la escotadura 
nasal del coronal; lujación bácia atrás con el hueso de la 
nariz que la cubre en todo su borde estenio. . , , ,

2. ® Separación oblicua del m axilar con el pom ulo; la  des­
articulación de esta su tu ra  se aprecia por medio de la e s lre - 
midad del dedo índ ice; pero no es tan  pronunciada como en 
filado derecho.

bespucs do haber dirijido la masa constitu ida por la m an­
díbula superior hacia a r r ib a , atrás y un poco á la derecha,
la fisonomía volvió á tomar la espresion humana.

Aunque ofrecia muchas dilicullades estab lecer una perfecta 
correspondencia en tre  los dientes superiores é inferiores, se 
¡Dlrodiijeron dentro do Ja b oca , en tre  jos arcos dentarios, 
dos conos de lienzo, con el objeto de facilitar la deglución de 
los líquidos y dar tre;;uas para  la construcción de un pequeiio 
sparalo adecuado á las c ircunstancias del caso.

Este aparato , sem ejante al esqueleto o arm adura de un 
casco railiiar se compone de dos ramas de acero, encorvadas 
'  cruzadas en  ángulo recto. Una de ellas, destinada a abrazar 
w a lm en le  la  cabeza, tiene  suseslrem idades guarnecidas 
de pelólas de c r in , para apoyarlas sobre las regiones lem po- 
foles un poco por delante del pabellón de la oreja. La otra 
foma, aiilero-nosterior, se apoya por una de sus eslremulades, 
lembien guarnecida, sobre el occipucio, y dirijiéiidose por 
delante de la c a ra , un poco á la derecha para salvar la p ro - 
amencia de la n a riz , ' á  á  introducirse en ia boca por su 
fslremiclad an te rio r, provista de una chapa oval de tres cen- 
llmclros de largo y quince m üimelros de ancho , la cual se 
Aplica sobre ia apólisis palatina del hueso m axilar sii^penoi 
“poyando un poco sobre la porción horizontal de los huesos 
delpaladar. . ,

Este aparato ha sido aplicado diariam cnle por espacio de 
cuatro á seis horas (nunca más de tres horas de una ncz) 
desde el día 2 de julio (n.®' dia de la herida) hasta ei_4 de 
“Soslo. Durante los diez ó doce primeros dias hubo necesidad, 
“Oles de ap lica rlo , de reducir la m andíbula su p e rio r ; es 
decir, de d irijirla  bácia a r r ib a , a íras  y á la derecha.

El dia 23 de julio era lüü a \ia  apreciable la ino^ ilidad de 
huesos; pero el 4 de agosto parcela ya com pleta la 

, habiéndose re tardado  esta por un pequeño absceso,
debido en parí ’ ' .... «.lomln
'elcriio del ojo. halieron uos porcioucnas uci uiio»*o.
, En la actunlidad (á los (U dias de la herida) la curación de 
la niorr..,___ In Ati.Tnlucion d é lo s

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

I , iidUiOilUUOv I ciui luiuu vljiu ----- " ,
debido en parte al saco lag rim al, que se formo en el ángulo 
'ulcriio del ojo. Salieron dos porcioiicitas del hueso ungiiis.
, En la actunlidad (á los (U dias de la herida) la curación de 
“ pierna am putada es com pleta; pero la coaptación de los 

*uesos de la cara no es ludo lo perfecta que hubiéramos 
^seado, sobre lodo en el lado derecho. El suelo de la órbita 
'Ceste lado está  sensiliiem enle inclinado hacia abajo y afuera, 

ojo más prom inente; el párpado inferior ha quedado mas 
-hecho, y cuando el enfermo lija poco la atención > jjene 
“^dipiopia; el conduelo nasal parece liaLarse en su estado 

per» el saco lagrim al está casi obliterado y las 
peinas se \ie r le n  sobre la cara. . . .

|.í] le  caso nos parece único en su g én e ro , porque si jo po» - 
fidüd de la desunión del hueso pómulo ha sido adm itida por 

también ha sido negada por el Sr. M algaigiie, a pesar 
f  la Observación tan  uolable de nuestro comprofesor el señor 

bo Uüux publicada *en 1849.
( R e v u e  m c d .  c h i i \ ,  tom. o.“ ,p á g .  Ud.)

. 0̂ cuanto al cambio com pleto de lugar por lujación y 
^“ctura de los dos huesos m ax ila res , ningún tratado de 

ha hablado de él todavía.

REAL ACADEM IA DE M EDICINA DE M ADRID.

DESCRIPCION^ DE LA AGLIHATACIO.N DE LOS ESPAÑOLES
E S  LA ISLA HE CUBA.

Memoria prescnlada á ia Real Academia de Medicina de Madrid por 
D. J osé Garói'.vlo Saschkz.

I.
l ia  querido la S ab iduría  y Bondad iu íin ila o rd en ar las 

leves de la  n a tu ra le za  de t a r m a n e r a ,  que cada región del 
globo produzca d iferen tes especies y v aried ad es , tan to  a n i­
m ales como vejelales y m inerales , y (jue á  estas señoréen 
hom bres de d istin tas razas y  ca lid ad es , tan to  físicas como 
m o ra le s , estableciendo la arm onía d d  hom bre con las p ro ­
ducciones de su p a is , de modo ([iie parece cada cosa nacida 
p a ra  - 'n tre  s í ,  conservándose y  sirviéndose bueua y sen - 
cillaniente.

Y como p ara  ob ligar á  los hom bres á  la felicidad natural 
de que h u y e n , que  en  g ran  m an era  consiste en  no alejarse  
m ucho del* lugar que  los vio nacer, adem ás de hacerle  débil 
é inerm e, separó  las com arcas y  regiones por altos m ontes, 
eslériles desie rto s, anchos rios y d ila tados m ares.

P ero  la m ultiplicación de la e sp ec ie , las necesidades de 
m uchos y las am biciones de algunos, ayudadas por las dotes 
de una  in teligencia fecunda, han  hecíio desaparecer estos 
obstáculos con el trascurso  de los s ig lo s, y  no lim itándose 
á  estab lecer relaciones com erciales, lian turnado posesión 
por derecho  de conquista ú  otros modos los hom bres de los 
clim as frios, de los cálidos y tem plados, y los de las regiones 
húm edas y  frias de tas s k a s  y  ca lien te s , cruzándose las 
razas de un  modo e s tra o rd in a rio , y llevando en  pos de sí 
de unos pueblos á  o tros, con las riquezas y producios fabri­
les, las re lig iones, las  co stu m b res , los dialectos y las pro­
ducciones natu ra les, para  estab lecerlas  y fom entarlas en los 
países m ievaiiicnle ocupados.

Knlonces se vió m'odilicacla la  na tu ra leza  hum ana en 
grado m ás ó 'm e n o s  profundo v bajo tocios sus aspectos. 
E ntonces se vió que ciertas enferm edades se cu ran  sola­
m ente con variar de clim a: que o tras se  producen por igual 
m otivo : que en ciertos países hay enferm edades que  apenas 
se conocen eu o tro s , y que  las com unes á  dos clim as dife­
ren tes se  diferencian poi- no tas y  carac téres cspeciaiísim os. 
Entonces se vio (lue las p lan tas que lograron connalura jizar 
en clim a e s lra n o , sufren cam bio notable en su tam año  y 
lozanía: en  ol colorido de sus Dores: en ia época de sus evo­
luciones: en  la Indole de sus arom as, gom as, resinas, aceites
V m aderas: en  el tam año, l ig a ra , co lor, sabor y u tilidad  de 
k s  fru tos. E ntonces, en liu, se vió (|iie se m odilican en todos 
aspectos las  razas do aquellos anim ales cjuc pudo el hom bre 
su je ta r á  su dom inio , a irastráudo lo s sujetos al c a n o  de sus 
necesidades ó de sus m uchas veces locas am biciones.

Y si com param os el resu ltado  de estas m odificaciones, no 
creo m uv difícil a d v e rtir , que todas ellas d ism inuyen  la 
diferencia radical que ex iste  en tre  los súres de d ifercules 
jia ises , haciendo á  los im portados ofrecer m ás ó m enos el 
ca rác te r de los indígenas.

S.  este fenóm eno llamo yo aclimatación o nati ralizacion,
V parece ser el modo como la  S ab iduría  inlinita hace com ­
patib les, h asta  cierto  p u n to , con las leyes iiimiUables de su 
adm irab le  código las infracciones de las mismas.

La h istoria de las em igraciones de los pueblos; su estab le­
cim iento Y naturalización en  clim as a jen o s , está  llena de 
c a tá s tro fe s ; es la de largos y penosos m artirio s ; os la de 
raros v adm irab les fenóm enos; porque las en íennedades 
sacriÍH'an á  muchos h o m b res ; porque sufren p a n  Perdida 
de salud  v fuerza, v po rque , a d e m á s , operando los d u n a s  
m isteriosám ente sus natu ra les  efectos en lodos ¡1“
pudieron resistir á tan  duras in lluencias, '^1!

II poco á  poco sus modos de s e r , tan to  en  el ó ideu  íi!> o  >
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m aterial, iatelectual y m oral, como eo  el morlmso, ya cq 
ios individuos, ya en las razas, con el trascurso de los siglos.

Asi es que sem ejan tes revoluciones so c ia le s , tan  ú tiles al 
progreso m o ra l, religioso é  in telectual de la  h u m an id ad , y 
en  g ran  parte  tam bién  á  la  felicidad física á  que se asp ira  (si 
es que puede haber verdadera  felicidad fuera de aquella que 
la natu ra leza  buena y sencillam ente por todas parte s  nos 
o frece), han  sido y pueden se r aun  p a ra  el íilósofo dignos 
objetos de observaciones peregrinas, y  p ara  el médico asunto 
propio p ara  consideraciones i)encficiosas á  la  cienria  y  á  la 
hum anidad; porque, si c iertam en te  fueron y  son ú tiles aichas 
revoluciones á  los objetos referidos, no lo es m enos el hecho 
de que ta les ven ta jas fueron obten idas á  un alto  precio de 
salud  y de v id a : ¡castigo  ju sto  q u e  la  na tu ra leza  im pone al 
Irasg reso r de sus adm irab les leyes!!!

II.
Un hecho general resa lla  po r su im pbrtancia m édica en  la 

h isto ria  de las em igraciones de los pueb los, á  sa b e r: que 
es m ás peligroso por todos los conceptos referidos el paso de 
los hom bres desde los países fríos y tem plados á  los cálidos, 
que  v ice-versa: yo tam bién  lo creo as í, no obstan te  de consi­
d e ra r que han  sido m ucho m ás num erosas las  em igraciones 
(le los hom bres en el p rim er sentido que en el segundo.

Ello es cierto que las zonas cálidas d e  los continentes 
am ericanos, africano y a s iá tico , las is las , numero'sos a rch i­
piélagos y  lodos aquellos pun tos geográficos de la  zona 
trop ical ocupados y poblados en  g ran  parte  por las razas 
eu ropeas, son desde tiem po inm em orial el te a tro  de la m ás 
desoladora m ortandad .

Ellos consum en y  am enazan  ag o ta r las fuerzas de las 
naciones que  ios sostienen bajo su dom inio por la  influencia 
m oral ó la  de las a rm a s : num erosos brazos enajenados á  la 
prosperidad in terior de naciones que  tienen den tro  de sí 
inagotab les veneros de riqueza, dejan , desgraciados ó am bi­
ciosos, sus hogares, p a ra  se r v íctim as vo luntarias é  forzadas 
del rigor de aquellos clim as. N uestra  p a tr ia , en  fin , puede 
p resen tarse como modelo de esta  especie desde aquel d ia en 
que el navegante del Cabo de Palos logró av ista r las tierras 
de nuevos m undos. D esde entonces em pezó .4  escrib ir la 
E spaña  sobre las arenosas p layas de la opulenta A m érica, 
con la sangre  d e  sus h ijo s, la  inás lúg u b re  v  tris te  de las 
páginas h istóricas. E n tre  los brillantes hechos” asom bros del 
m undo; en tre  las proezas inaud itas de n u estra  an tig u a  raza; 
en tre  los m onum entos científicos y literarios levantados en 
aquellos clim as por la  sab iduría  de nuestros m ayo res; en tre  
los inm ensos m ontones d e  sin igual riqueza acum ulados en 
las naves para la esp léndida corona d(; C astilla , se levanta 
el ̂ sin iestro  espectro  de la m uerte  con la m ás im placable 
s a ñ a , sacrilicando españoles por cientos y  m ile s , y  todavía 
no se ha cansado d e  sacrificar su furia insana. En vano los 
ade lan to s de la  h ig ien e : en  vano los p lanes c u ra tiv o s : en 
vano las m ás hábiles é  ingeniosas com binaciones: en  vano 
todo, porque ha de cum plirse  la  im periosa ley  de la n a tu ra ­
leza ; porque del>e ex istir una  arm onía necesaria  e n tre  la 
n a tu ra le za  y el h o m b re , y e s ta  arm on ía  h a  de realizarse 
bajo p e n a r e  m uerte .

E l español que  pasa á  resid ir en  la isla  de C u b a , ó se 
cuban iza  ó m u cre , ó al m enos se inu tiliza  p ara  s í ,  p a ra  la 
p á tria  y  para la  fam ilia , si no torna pronto al a ire  natal. 
F u e ra  ilusiones engañosas de in tereses m undanos. E sta  es 
la  v e rd a d , que  debe  siem pre resonar en el tem plo de la 
ciencia.

 ̂ Yo m e adm .iro, S res . A cadém icos, de que el ilustrado 
tlob ie rno  que dirije los destinos del pais y  que  tan to  vela por 
la  felicidad de sus gobernados, se m uestre , al parecer, im pa­
sible á  tan tas  desgracias: yo no puedo  com prender esa  inac­
ción , si no es m otivada por la  costum i)re de v e r la s , ó por 
hai)er llegado p rem atu ram en te  á  la  inm ovilidad del fata­
lism o; porque no b a s ta , n o , el esm erado celo (le aquellos 
dignísim os profesores que apen as tienen tiem po p ara  p resta r 
auxilios científicos; ni hasta  tal cual ensayo individual que 
se hace en  el sentido conveniente. L a  m agnitud del asunto;

sus g raves d ificu ltades; la  ciencia y los aves de la huma­
nidad están  clam ando hace tiem po por los” trabajos y emi­
nen tes servicios que p re s ta ría  una  comisión sulicientcmeDi? 
n u m ero sa , idónea y sál)ia f |u e , situada en aquellos pai5c>, 
se (ledicase exclusivam ente á  la  averiguación , coiiiprohadofl 
y serio estudio de los hechos correspondientes á tangrav? 
a su n to , p a ra  form ular las ley es  naturales' á  que tales 1'cdó- 
m euos se su je ta n , é investigar los m edios de aiiiinoraro 
h acer m ás llevaderos tan trem endos desastres.

S ien to , señ o re s , que  mis débiles esfuerzos no hayan 
alcanzado  cuanto  yo deseaba. Siento no poder ofrecero 
deshecho el m isterio y liallado el bálsam o consolador de las 
hondas heridas. S iento  el tener que  lim itarm e ábo.«quejo< 
descriptivos y  tím idas indicaciones; pero considerad ((uelie 
sido so lo , com pletam ente solo cou ini fó y mi huendeseo. 
cien veces detenido an te  obstáculos insuperab les; y que
si no coQíára con vuestra indulgencia, como hija que”es de
la ilustración , al considerar mi pequenez juulo  á  vosotros, ac 
levan ta ría  mi luimilde voz , sino p ara  pediros perdón por tao 
foco atrev im ien to .

III.
P uesto  que mi objeto en esta  ocasión no es o tro  que el de 

hacer una descripción de los fenómenos íisiológico-patolo- 
gicos que ofrece la aclim atación de los españoles en la ieh 
de C u b a , concretaré  á  esto  mis m a te ria le s , desenteudiéo- 
dom e de todos aquellos que  indudablem ente necesitaría, si 
tra ta ra  de in te rp re ta r lo s  hechos que voy á  referir, paw 
av e rig u ar la  causa  que ios produce. Sin em bargo, como 
n a tu ra lm en te  debo llegar á  la  descripción del estado de 
aclim atación  ó naliira lizacion  de  los españoles que lo con­
s ig u en , y y a  he sentado an terio rm en te  (dando por consig­
nados los heciios en que m e fundo p ara  reducir esta .Memo­
ria  á  proporcionadas dim ensiones) que esta función no« 
o tra  cosa (jue una  operación  n a tu ra l, por la cual la índok 
del hom bre español se modifica en  el sentido de la que lieof 
el hom bre cubano , rae parece conveniente sen tar coow 
prem isa de mi obra una sucin ta tlescripcion de la naturales 
del ind ígena  p rim itivo :  o tra  de la  del ind ígena  actual: paMf 
después á  la  de la  fu n c ió n  de aclim a ta c ió n , terminando con 
las debidas com paraciones en tre  los ca rac té res físicos de los 
españoles y  las d iferentes form as de acliníatacion á que pof 
tales no tas parecen  m ás afectos.

IV.

L a raza  ind ígena del Nuevo Mundo é  islas adyaccoleji 
casi ag o tad a  hoy d ia , no ha podido ser observada por nii- 
ni m ucho m enos sus co s tu m b res , m étodo de vida ni enfof' 
m edades; por ta n to , tengo que referirm e á  los datos 
ricos que tenem os de e lla , que si bien son m uchos ios5“'-’ 
p u d ie ra  c ita r, yo doy la p referencia  al testim onio de los 
toriadores prim itivos de b id ia s  \j C onquistadores; 
fueron los que  la vieron y tra ta ro n  en  su prim itiva luci^' 
porque son esj)a iio les, cuya  g ravedad  y veracidad son pff

Iac « rtni'rtnn cii\ /1/\verb ia les; po rque , sin  necesidad de cuentos m -  
ten ían  bastan te  m ateria  p a ra  d a r noveidaíl á  sus obraíi 
porqno la h istoria de aquellas m em orables guerras acredil* 
constan tem ente el ca rác te r general de los indigeims; j’ I^''' 
(Tue lodo lo que después se ha escrito ha sido recojido 
dichos m anau tialcs de los historiadores prim itivos.  ̂

Dice el au to r de llispa íiia  V ic tr ix  tra tando  de Ins 
tam b res  de los del D arien :»  sSon los indios del 
íd e  toda la costa del Golfo de U raba y N om bre de Dios.^. 
Bcolor en tre  leonado v am arillo ... l ie n e u  buena estatuf^'

cu fiSfapocas barl)as y pelos”fuora de la cabeza y cejas, - .
ncial las m u je re s ... No h ay  crespos y pocos calvos-".-y. 
ad e lan te  rep ite  lo deL color en  estos’ espresivos 
«Como nuestros indios, los cuales son todos en generaron  
«leonados, o m em brillos co ch o s, ó tiriciados, d castalio^- • 
«este color es por n a tu ra leza  y no por {lesniidez como 
osaban  algunos.»  * „ p.

E n  el S u m a rio  de la H is to ria  7ia fura l de In d ia s , por 
zalo H ernández de Oviedo y  V aldés, en el capítulo o-
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nii-

m s .p o rl’'’”, 
pítalo o- -

leen estas palabras: «La gen te  de esta  isla (Santo  Domingo) 
íes de estatura algo m enos que la de E sp añ a  com unm ente, 
^ydc color loros c la ro s ... T ienen las fren tes anchas v  los 
«cabellos negros y  m uy llanos, y n inguna barba  ni pelos en 
mingiina parle  de. la 'p e rs o n a ," a s í  los bom lires como las 
«mujeres, y cuando alguno ó a lguna  tiene algo de esto , es 
•entre mil ímo y ra r ís im o ... porque cuan to  á  esta p a rte  los 
«nnos y los otros (islas y tie rra  tinne) cuasi tienen m i n ían- 
•tenimiento.» En el capítulo  8.® se lee lo sigu ien te: fD e  la 
«isla de Cuba y de o tra s  que  son San Ju an  y Jam aica , todas 
•estas cosas qiíe se han dicho de la gen te  y" o tras parliciila- 
«ridades de la  isla E spaño la  se pueden d ec ir , aunque  no tan  
•copiosamente, p o rq u e  son m en o re s ; pero , en  todas ellas 
•hay lo mismo.» E n  cuanto  á  la a lim entación dice F r .  B ar­
tolomé de las Casas cu su H is lo iia  fjeneval de las In d ia s , 
tomo l.°: «Y uno de los españoles coinia m ás en un d ia  que 
•toda la casa de un vecino en  im  m es.» E sta  exageración 
prueba qu e , por lo m enos, e ran  los indios d e  aquellas islas 
mocho más frugales que nuestros com patrio tas.

Respecto á  la  p a rte  m oral, en  la  ílisp a n ia  V ic tr ix  se los 
raliüca de m entirosos y h o lg aza n es , y  eu el S u m a rio  refe­
rido, capitulo 8 1 , se d ic e : «pQrque n a tu ra lm e n te  todos los 
MDdios generalm ente m ás que todas las gen tes del m undo, 
‘SCO inclinados á  t r a ta r  v  á  trocar v  lia ra ta r unas cosas 
’oon o tras.«

Eti la referida obra de F r. B artolom é de las Casas (.M. S .) 
5elee: «De esta  gen te  que vivia en estas islas de los Lucayos, 
‘aoaqiic el a lm iran te  d á  testim onio de los bienes natur'ales 
•qoeeognosció de e llo s , pero cierto  m ucho m as sin com pa- 
Ticion cle.spucs alcanzam os de su bondad n a tu r a l , de su 
'^'njplicidad, íim iiildad, m an sedum bre , pacab ilidad  é in d i-  
‘oaciones virtuosas, buenos ingenios y prom plitiid  ó prom p- 
•Ibmia disposición p ara  recib ir n u estra  san ta  fée.» Más 
delante: «Y v erd ad eram en te , p a ra  en b reves palaliras d a r 
'Qotidas de las buenas costum bres y  cualidad  que  estos 
‘bucayos y  gen te  de estas islas pequeñas que así nom bram os 
dCDiaa y lo m ism o la gen te  de la  isla de Cui)a.»

US guerras de conquista, en  g e n e ra l , y m uv  p arlicu la r- 
»>cnie el resultado de ellas, en  que, y a  por la  fuerza m oral, 
j^por la de las arm as, un puñado de "aventureros pudo com- 
pbr,, vencer, su je ta r y  gobernar en  tie rra  e s lra ñ a  y des- 
Oíocida á  tan ta  copia de indios que causa espau to  lee r las 
ilaciones, son otros tan tos hechos elocuentes que  p rueban  

?  superioridad de disposiciones p ara  la  g u e rra  que llevaban 
europeos sobre aquellos am ericanos, com o tam bién  que  

«aventajaban en  valor, osadía, a rd im ien to , fé y decisión, 
^^®Wades p ropias de alm as fuertes, aun  considerando, 

queí y estim o en  su justo  v a lo r, la  superioridad
Ij i^eivilizacio 'n daba  á  los unos sobre los o tros. No obs- 

d istinguían en las astucias, ard ides y estra ta - 
í la se vahan  p ara  ofender y  defenderse, oponiendo
 ̂ ® franca y descarada g u e rra  de íos invasores esforzados 

ÍleV^° nunie'rosos, no el em bate  de sus huestes innum era- 
V i! ’ de varones v a lien te s , sino la m a ñ a , el engaño 
■ ^  astucia.

V.
hum ilde y suavísim a de las islas, ó  altiva y  

lira H conlineute's, sucum bió al íin al yugo europeo, 
J^^^P^rccer después.

lij,jj?j^'*^t'idos a llá  los españoles m ezclaron su  sangre  con 
que se españolizaba m o ra ia icu lc , á  m ed id aq u e  

*iijt»s 1  ̂ adquiría ca rác te r físico y m oral am ericanos. Los 
‘¿Uup prim eros ocupadores eran  am ericanos ya , 

'ad ió s , y es presum ible que cada generación 
\<i]̂  m anifestando m ás y m ás los rasgos de aquel
iüroj,pQ Pafdcr por eso de todo punto  su prim itivo radical

jjoy, S res. A cadém icos, hacer un re tra to  físico- 
'j«e ig. 'afeleclual de ios natu ra les de la  isla de C uba; por- 

la tina , sajona y africana es tán  conlínuam enle 
verdadera  cu b an a , y  reproduciendo por 

la p rim era  el ca rác te r originario.

Sin em bargo , siguiendo con sagacidad  é in te rés  la  genea­
logía de a lgunas fam ilias que no se han enlazado recien te­
m ente con individuos de origen e s tra ñ o , ó d e  otro  modo: 
exam inando  en  conjunto  el aspecto  general físico, m oral é 
in telectual dcl ind ígena cubano , porque sus ca rac lé res  gene­
ra le s  sobresalen  con frecuencia sobre el fondo de sus ra d i­
ca le s  variab les  prim itivos; y teniendo en cuen ta  todo lo que 
puede influ ir eu  e r ro r  p a ra  el conocim iento de la parte  
m oral, las iustilucioiies políticas de aquel país y  la calidad 
de sus relaciones con los españo les, e tc ,, e tc ., creo haber 
observado y com probado bien lo s igu ien te , entendiéndose 
que  el eslrem o de re ferenc ia  com parativa lo apoyo en los 
ca rac te res de los e sp añ o le s , los que om ito por suponerlos 
conocidos.

Son los natu ra les ac tua les  de la  isla de C uba , especial­
m ente aq u e llo s , com o he d ic h o , que no se han  cruzado 
rbcien tem ente con europeos ni a fricanos, de una  e s ta tu ra  
re g u la r :  m ás am ojam ados y en ju tos que obesos v fornidos, 
pero  de fibra no m uy re c ia ,  en p articu la r los jó v en es , pues 
obesos viejos hay m uchos; de facciones a la rg ad as  m ás que 
red o n d as; pelo negro  ó castaño  o scu ro , g ru eso , pero algo 
claro y  lacio casi siem pre; barba  m ás ra la  que  espesa; bigote 
e s tre ch o ; color quebrado  y fisonom ía m ac ilen ta , cuando 
están  ensim ism ados. Agiles y  desem barazados en sus m ovi­
m ientos, rev e lan , sin em b arg o , g ran  propensión al reposo y 
com odidad , sin poder prolongar m ucho tiem po las fatigas 
corporales. Una m ím ica eíicázm ente espresiva d á  fuerza á  
su  pausado razonar, á  su pronunciación suave y á  su acento 
d u lce , m usical y  cariñoso.

T ratados con fam iliaridad son francos, obsequiosos, m uy 
am igos de a g ra d a r, p riucipalm cnte á  los e s lra ñ o s : liberales 
casi s iem p re ; espléndidos m uchas v eces , p ródigos a lgunas 
y  hospitalarios h asta  el heroísm o.

Son d e  agudo ingénio en  su conversación, bien dispuestos 
p a ra  las a r te s : la  im ísica les en can ta ; el baile  los enam ora; 
la  poesía los em b elesa , y  cada una de estas tres bellezas 
tiene  allí un sello ind ígena im posible de desc rib ir , pero en 
el cual sobresalen, siu em bargo , una  dulce lueíancolía y  una  
languidez voluptuosa.

Sus talentos m ás brillan  en  la  abogacía que  en  las dem ás 
facu ltades , porque la  m ayor p a rle  de la  fuerza in telectual 
del pais, que en  el nuestro  se inv ierte  en  tan  d istin tos obje­
to s ,  a llí se dirije eu  dicho sen tido ; lo cua l, á  m i en tender, 
es un sem illero continuo de pleitos y  d e  querellas.

M édicam ente considerados son de tem peram ento  nervioso, 
con predom inio gaslro -hepático  y  gen ital; com plexión débil 
y  m uy  im presionable á  las influencias atm osféricas y  causas 
m orbosas. Toleran con m ás com odidad que nosotros el uso 
d e  tónicos y  estim u lan tes, sin q u e  se los irr ite  el estóm ago. 
E l café puro  Ies d á  sueño.

Sus enferm edades m ás frecuentes son las  del ap a ra to  
d ig es tiv o , siguiendo á  ellas en el o rden  de frecuencia las 
del pulm ón, crónicas m uchas veces, y dom inándolas á  todas 
un  ap a ra to  bilioso-nervioso m ás ó m enos enérgico . Sus infla­
m aciones agudas te rm inan  fácilm ente por la  g an g ren a  ó la  
c ro n ic id ad , y las fiebres con tinuas por el estado tifoideo, 
siguiendo á  to d a s , convalecencias largas y  penosas. El 
tétanos espontáneo, y m ás aun  el traum ático , es-allí en fer­
m edad frecuentísim a,” parlic iilarm cn te  cu tre  los recien  naci­
dos, y  casi siem pre m orta l.

Los pu rg an tes  y vom itivos tienen  en la te rapéu tica  cubana 
m ás im portancia 'que eu  otros tiaises, sin em bargo  de creer 
q u e  suele abusarse de ellos. La sang ría  no es tan  eficáz 
com o acá. El hierro tiene allí una  im portancia incalcu lab le .

{ S e  c o n t i i i u i i r á . )

SECCION PROFESIONAL.
LA niGIENK PLBUCA Y LOS IXTEnESES PARTICL'LARES E.V LILLO.

, A princip ios de agosto próxim o pasado se presen taron  en 
esta población algunas pústu las m alignas y  ca rb u n co s, según
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el (liagiióslioo del cirujano Ulular, y quejándose varios veci­
nos de que se vendían carnes de ías reses que se inorian enl 
los ganados de dos vecinos, pasé un oficio con fecha 10 de 
mismo agosto al señor alcalde con objeto de que mandase 
reunir la Junta de Sanidad de este pueblo, para tratar en ella 
de mejorar en lo posible la salud de estos habitantes, poniendo 
en juego cuantos medios higiénicos fuesen compatibles con lo 
que permitiese esta localidad, como limpiar las calles, regar­
las, impedir la detención en las mismas de los basuras cor­
rompidas que se eslroian de los podrideros é inficionaban con 
sus gases meCiticos el ambiente, y prohibir la venta de dichas 
carnes. En vista, pues, de que pasaban dias y más dias; que 
la mortandad de las roses aumentaba progresivamente, y que 
el número de pústulas seguía el mismo rumbo, sin que mi 
oficio diera resultado alguno, no pude menos de unir mié 
quejasá las del vecindario y decir públicamente, que tal 
incuria debia ponerse en conocimiento del señor gobernador 
civil. Este comportamiento, propio de mi carácter'de médico 
y subdelegado, ha tenido un resultado sorprendente: la muni­
cipalidad, que se precia de orden, legalidad y celo por el bien 
común, en sesión de I d e  setiembre actual acordó y eslen- 
tlió una acta, cuya copia se me ha negado, en la que se dá 
un voto de censura á arabos facultativos, alegando varias 
quejas de vecinos por la falta de asistencia á los enfermos, y 
no haber presenciado la muerte de una hija política del pro­
curador sindico, que falleció el 17, estando embarazada de 
ocho meses, á consecuencia de una pústula maligna. El que 
firma fué llamado i8 horas antes de su fallecimiento, y en su 
primera visita manifestó á la familia la gravedad de la enfer­
ma y la muerte del feto; por lo que se confesó, y no recibió el 
Viático por los continuos vómitos, pero si el Oleo, con cuya 
Opinión se conformó su compañero. No obstante, este indicó 
á la familia que para su satisfacción estaba pronto á practicar 
la Operación cesárea, cuya negativa de los interesados puso 
en conocimiento del señor juez.

Aliora bien, si en efecto había quejas de vecinos, ¿cómo es 
que nada se nos ha dicho, para averiguar si eran fundadas ó 
infundadas? ¿Se nos ha amonestado ó reprendido por alguno? 
Si nada de esto, como es público, ha precedido, ¿no se deduce 
lógicamente que es una Irama urdida? ¿Por qué se nos con­
dena sin oirnos? ¿Qué facultativo que se estime en algo puede 
allanarse á un tratamiento tan inquisitorial? Yo hubiese fal­
tado á mi dignidad y decoro profesional no presentando mi 
renuncia antes de las veinticuatro horas, como asi lo hice, sin 
perjuicio de elevar lodo lo espueslo al conocimiento del señor 
gobernador civil al tiempo de hacer la dimisión del cargo de 
subdelegado; pues no puedo permitir que un ayuntamiento se 
atreva á estampar el más pequeño lunar en la hoja que con­
servo sin mancha do los veintiséis años de mis servicios 
médicos.

Hasta aqui lo grave de la cuestión; pero fallaría lo principal 
si omitiera lo concerniente á mi compañero; es decir, el sai­
nete de la función. El cirujano, tan pronto como supo mi re- 
mincia, fué á implorar misericordia, y llamado por el alcalde, 
no sé lo que liabria, lo cierto es que le autorizaron verbal- 
menle y empezó á visitar indistintamente por estas calles más 
contento que un perro con un hueso; conducta propia de 
aquellos que dicen:—dame pan y dinie tonto.—¡Después nos 
quejamos de la abyección de la clase y de la ingratitud de los 
pueblosi

Este pueblo tiene una historia médica muy curiosa, como 
pueden decir D. Mariano Zapata, Ü. Manuel Otero y don 
F. Góngora, todos tres profesores pundonorosos y entusiastas 
por el lustre dp la clase, y que tuvieron que renunciar por no 
manchar el honor profesional, y acomodarse a las alzas y 
bajas de la asignación que á modo de la Bolsa se sufren con 
frecuencia, por cuyo motivo en el discurso de siete años han 
conocido estos habitantes á seis facultativos de medicina,
cuya despedida ha sido obligada y no espontánea; circunslan-

38 ioscías que  deben te n e r p resen tes los que tra ten  de solicitar la 
vacante  que pronto deberá anunciarse, é informarse de dichos 
faciillalivüs ó del com un ican te .—V icente  León Bornay.

CONSULTA SOBRE LA COMPETENCIA DE LOS MÉDICOS PUROS EN 

LOS CASOS DE CIRUJÍA LEGAL.

Nuestro apreciablo suscritor D. Antonio G arcía Cervino, 
médico de A ldaraur, nos ruega contestem os por medio del 
periódico á las dos siguientes p re g u n ta s , á fin de que se des­
vanezcan las dudas que acerca del particular m anifiestan 
lener algunas autoridades.

o 1.“’ ¿Los jueces de primera instancia pueden obligar á » 
médico puro, haya ó no profesor de cirujia, á que se encargue | 
de la asi.slencia de un herido?» 2 “ t<En caso afirmativo, ¿incur­
rirá el médico en alguna responsabilidad, si habiendo dedí- 
rado sano a! herido, resulta no estarlo, por el recnnociraienlo 
practicado posteriormente por un profesor de cirnjia?»

Aunque estas dos preguntas tienen más de jurispradenciJ 
que (le medicina, nos parece que para contestarlas salisfar- 
toriamenle no se necesita estar muy versado en las cuestiona 
de derecho; basta, (m nuestro concepto, conocer los estudiô  
cieiUificos que han liecho los médicos puros y las faculUde> 
que la ley les concede en el ejercicio déla profesinn.P̂r 
consiguiente, respecto de la primera pregunta dironuis aM 
Sr. García Cervino: Que no estando legalmenle autnrizaih'| 
los médicos puwis para ejercer la cirujia, y no pudiendo, >i:. 
cometer el delito de intrusión, tomar á su cargo la asislenfii 
de enfermos afectados de dolencias esternas, habiendo cím- I 
janos aptos para prestar este servicio, seria un coiUrasenliiliíj 
que los jueces de primera instancia encargados de la admi­
nistración de justicia, pudieran obligar á aijuellos profesoral 
á curar á un herido", haciéndoles incurrir en un delito quM 
tienen el deber de castigar. A no ser en un caso iirjeiile," 
cuando no haya profesores de cirujia en la población, no liení 
ninguna autoridad facultades para obligar a los médicos purf'= 
á ejercer una ciencia que no han estudiado. Sin emteirí''’ 
exijiendo la ley que sean dos los testigos periciales que iof»!'- 
men é ilustren á los tribunales en los casos necesarios, 
parece conveniente que en los pueblos donde no hay más iini' 
cirujanos y médicos puros, continúen estos según es cosIoií- 
bre, y hasta tanto que haya médicos forenses, prestando-‘u* 
servicios en las causas criminales, á fin de evitar á los ayun­
tamientos el disgusto de tener que llamar á otro profesor 
hahiendo dos en el pueblo que pueden dar las declaracinuf' 
exijidas por el juzgado. Acompañando en estos casos el ipeuif 
al cirujano, no vemos incompetencia cientifica en el pri®op 
á pesar de lo espueslo anteriormente, porque ias heriî  
desarrollan fenómenos generales y muchas veces 
nes internas, que caen bajo el dominio y la inspección w 
médico puro.

Respecto de la segunda p regun ta  solo d irem os: Que 
tan  ridículo como escandaloso ex ijir  responsabilidad ji 
profesor por fallas ó descuidos cometido.s en el desempeña j 
un cargo ijue lo ha sitio im puesto forzosamente, y para el 
no tiene ap titu d  científica ni le g a l; y  que aun cuando lleBr 
á ex ijirse  no tendría efecto a lg u n o , a  no ser en casos dee‘ 
denle m alicia, porque los tribunales, prévio  informedei- 
corporaciones cienU ücas que son consultadas en tales ci 
c iiustaucias, se convencerían de la  improcedencia de 
g é n e ro 'de cargos. No o b stan te , cuando los médicos 
actúan con los ciru janos en las causas crim inales, 
natura lm ente alguna responsabilidad , y no pueden 
de ella tratándose de hechos correspondientes á la paW'°- 
in terna.

»•

PRENSA MEDICA.

B 3 S T R A N JE R A .
R e g e n e r a c ió n  q u ir ú r j ic a  «le lo s  huesosr

Hemos prometido *á nuestros lectores darles conocP^. 
de aquellos hechos más notabas que acerca de este
sanie* asunto se pub liquen , y ap a ra  ir cumpiieiido

trasladar 'in teg ro  el siguiente •ii'*' .| i l U l l l v d d  V iU I IU 9  (I 11 c l d l d U t U  V I  i

pnblicaflo por el Moniteur des Sciences medicales et 
¿ít/ues; articulo que aun cuando no reciente, 
oportuno, puesto que no faltan prufesores que, 
monos razón , niegan la posibilidad do semejantes op
C lo n e s .J\\V9é

Al comunicar un hecho do esta especie á la Aca»*-
Cieneias de Baris, decía el Sr. M m s s o n n e u v i : ;

«En la reciente comunicación que he tenido e 'j.
dirijir á la Academia acerca de la regeneración de 
después de las operaciones sub-periósUcas, a n u n c i e , 
hechos de este orden que se han producido en nii l ¿̂n., 
conslitiiian cuatro grupos principales, distingniuoy 
que los huesos regenerados eran: I.®, huesos necrosíi -̂ pii 
ó sin sus superficies articulares; 2.®, huesos '
afectados de osleitis; 3.°, huesos atacados de ilcgc/ic 
diversas; i.", en fin, huesos sanos.
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l U C S O S .
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a Acadeio'®''

üEutre los hechos de la prim era categoría tuve el honor de 
wmeler á la Academia el del joven Pablo V ..., en la actualidad 
alumno de ingenieros, ai cual habla eslirpado el cuerpo 
entero de la lib ia , escoplo las estrem idades a rticu la res , y en 
quien esta larga porción huesosa se había regenerado en te ­
ramente.

i)Para com pletarla  dem ostración de esta prim era categoría 
vengo hoy a someter a la Academia un segundo hedió  no 
menos in teresan te , pues dem uestra que h asta  las mismas 
superficies articu lares pueden reproducirse . T rá tase  de un 
liutso m axilar inferior derecho separado en totalidad, incluso 
su cóndilo a r tic u la r , y que se ha reproducido de una m anera 
tan perfecta, que es casi im posible decir aclualm cnle si es el 
hueso del lailo derecho ó el del lado izquierdo el estirpado.

wllé aquí !a sucin ta relación de este hecho , que yo había 
somelido al exam en de la Academia de medicina jjocó tiem po 
después de la curación dcl enferm o:

«Felipe Esm inguer, de 3a años de edad , serrador de largo, 
llegó al hospital de la P itió el 8 de noviem bre de 1854 para 
curarse de una afección grave de la m andíbula inferior, Este 
hombre me refirió que desde hacía  unos seis m eses, y sin 
causa para él conocida, habla comenzado á sentir en la m an­
díbula inferior dolores so rdos, y que su enfermedad había ido 
haciendo progresos hasta el momento de su entrada en el 
hospital. La m ejilla del lado derecho presentaba una enorme 
luruefacciüu; en su superlic ie  se abrían cuatro trayectos 
fistulosos por los cuales penetraba el estilete fácilm ente; dos 
de estos trayectos existían cerca de la sinfisis del m entón, el 
tercero en el ángulo del hueso, y el cuarto  al nivel de la a rti­
culación lém poro-m axilar; el pus que fluia de estas fístu las 
era en estrem o fétido. La salud general estaba profundam ente 
alterada; era evidente para mi que el hueso m axilar inferior 
del lado derc''ho estaba m uerto  en toda su estension. Propuse 
al enfermo desem barazarle dé é l .  haciéndole e sp e ra r, en 
virlud de los bellos trabajos del S r. Fi.ouhKss, que podría 
reproducirse un nuevo hueso. Uabiendo sido aceptada la 
Operación, procedí á ella  el 18 de no\ iem bre de 18o 4.

«Sometido el enfermo á la acción del cloroformo, hice e s  la 
hnca media del labio inferior y  del mentón una incisión 
'erlical; de la  eslrem idad inferior de esta prim era incisión 
h'ce partir una segunda, que prolongué paralelam ente al borde 
joferior de la m andíbula hasta por debajo del músculo m ase- 
loro. El colgajo circunscrito  por estas dos incisiones com - 
'reodia, no solam ente las parles b landas, sino tam bién el 
'orióslio reforzado ya con una nueva capa huesosa en vía de 
ormaeion, y  que cubría la capa esterna del secuestro. Este 
“olgojo, rápidam ente d isecado , fiié levantado en términos 
que dejaba al descubierto toda la rama horizontal del hueso 
jiocrosado. En seguida procedí al aislam iento del secuestro, 
'onieiido cuidado de conservar intactas las encías y los 
uientes que en ellas se hallaban im plantados. Este tiempo de 
ttoperacion fue ejecutado con ta l felicidad que pude eslraor 
®‘Ot^lidad del hueso, com prendiendo su rama vertica l con su 
“N s is  coronoides y su cóndilo , dejando los dientes supen- 
uidos de sus encías. E ra una cosa curiosa el ver aquella fila 
2® ^ le id es , adheridos solam ente á la m em brana jingival y 
uotando como las cuentas de un rosario. Después de esta 
^hrpacion se aplicó de nuevo el colgajo con cuidado por 
^Prop' *iumérosos puntos de su tu ra  y de un vendaje

(iiiV Je  esta vasta herida se verificó con una p ro n -
líí : los d ientes, que habían quedado colgados do

s encías, se consolidaron por la aproxim ación de las das 
..'“inas osificadas del periostio La reunión del labio en la 

“ea media se Ycrilicó tan perfectam ente que apenas quedó 
” 'igio de la  operación.

4 pieza, después de haber sido presentada á la Academia 
emedicina, ha sido depositada en el museo de D upuytren y 

p^Pf^Jucida por el S r. LKVKiLi.t en un dibujo de una exactitud

años han trascurrido  desde entonces: la nueva 
«iiQibulase ha reconstituido tan com pleta y  tan  exacta  que 

CQj’‘'̂  ^i'abajo conocer en qué  lado tuvo lugar la operación, 
enffT puede convencerse cua lqu iera , exam inando al
coim«.  actualidad es un hombre vigoroso, que
solo y se halla de enfermero en mi clínica. Tan

® “ñfidir que los (líenles, al cabo de dos ó tres  años,
pfir caerse uno tras  otro » 
misma sesión comunicó el 

el hecho siguiente: 
’'®rac' dice, en Ins neriédiei

Sr. RiciuuME sobre el

en los periódicos que os ocupáis de la rege- 
una, los huesos. Yo he observado osla regeneración en 

"'luiiiud de casos de frac tu ra s , y no hablaré en esta

ocasión sino del más eslraord inario , y  es la regeneración 
huesosa ijue h a  reem plazado á la tibia y al peroné , com pren­
didos los dos maléolos hasta  cerca de la articu lación  de la 
rod illa , es d e c ir , m ás de tres cua rtas  parte s  de estos dos 
huesos en  un herido al cual le  había pasado por encim a la 
rueda de un w agón de camino de h ierro . A los seis m eses 
después de este  accidente la p ierna so había puesto  enorm e, 
con num erosas fístulas que tenían de 6 á 7 cen lím elros de 
profundidad liasta llegar al hueso necrosado. l 'u é  preciso  
ensanchar las fístulas desde la rodilla hasta los maléolos, unas 
en pos (le otras,, rom per los huesos necrosados con un taladro 
común y eslracr los pedazos con ganchos fuertes.-En seguida 
liabia que dejar descansar ál enferm o; asi es que lie empleado 
unas quince sesiones de m edia hora á una ele duración  por 
espacio (le seis m eses, antes de conseguir mi objeto; después 
de una sesión me aseguraba de lo (jue leiidria i|uc hacer en 
la s ig u ien te ; el viltimo trozo de tibia eslraido tenia unos 
e cenlím elros de longitud lo menos. Poco á  poco la p ie rn a  
dism inuyó de volúm en y  casi lialiia vuelto  al de la o tra: había 
perdido su forma redondeada y se había.puesto cuadrada.

»EI hueso de nueva formación envolvía como un estuche al 
hueso prim itivo necrosado. Le separé sucesivam ente desde 
los maléolos hasta  la rodilla. Sú densidad ocupaba el término 
medio en tre  la de la  sustancia  com pacta y  la esponjosa. Su 
espesor era de más de un ccnlim etro , su forma eslaliicliformc. 
AI cabo de algunos m eses el herido pudo volver á encargarse 
del servicio de vvagonero en el camino de hierro donde an tes  
desem peñaba el de postilion (en atiucl tiem po los caballos 
arrastraban  los wagones); no co eaba nada y las articu lacio­
nes del pié y la rod illa  jugaban perfectam ente sin hallarse en 
m anera alguna anquilosadas. Sa taba sobre los w agones como 
antes. Yo hab ía  propuesto á dicho enferm o la am putación de 
la pierna; pero él prefirió su frir más y conservar su miembro.u

{Monil. des setene. méJ. el pharm.)

— En vista (le estos dos h ech o s, bastan te  notables cada uno 
)or su estilo , pueden com prender muchos de nuestros lectores 
aasla donde llega el poder conservador de la naturaleza y 
lasta qué punto es lícito asp irar á la  conservación de un 
m eso y aun de un m iem bro entero , á fin de ev itar una preci­
pitación peligrosa en ciertos casos. Verdad es que no siempre 
tienen las cosas tan feliz desenlace, v que no pocas veces la 
contem porización suele se r fatal á los enferm os; pero solo 
conociendo muchos hechos sem ejan tes ó análogos á los c ita ­
dos, y aun de éx ito  con tra rio , es como puede irse formando 
Opinión respecto  á la preciosa propiedad regeneradora del 
periostio, y á los mejores y mas perfectos proccdiraienlos 
operatorios, p a ra  u tilizarla en los casos de ciru jía .
C iir a c io u  tic  la  l lu a  y  d e  la  s a r u u  p or  m ed io  d c l  á c id o

ró rr ieo .

El año an lcrio r com unicó el Sr. J. Lrmmiuí á la Academia 
de Ciencias de París los felices resultados que le liabia dado 
contra ios paiúsilos y contra la sarna el uso del coa lla r sapo­
nificado. E l Sr. Lí-.!haikf: ha proseguido sus invesligaciones 
con el ácido férrico, y en la sesión del 1 de marzo este  labo­
rioso esperim cnlador leyó una n o ta , en la cual se encuentra 
el pasage siguiente:

Una solución acuosa que contenga l por lOO de ácido fér­
rico y  40 por 100 de ácido acético  á 8 grados, cura la liña en 
30 ó 40 días y  la sarna instantáneam ente. Por lo que hace á 
la liñ a  se aplica una compresa em papada en esta preparación 
una vez al dia. En la sarna ba.sla una sola locion para m atar 
el acarus. El ácido  acético se añade á la preparai:ion para 
hacer penetrar ios m edicanienlos debajo del epidérm is y hasta 
el fondo ile los bulbos pilosos. Estas investigaciones lian sido 
dirijidas por el Sr. B.vzm en el hospilal d(J Sau Luis.

El ácido férrico puede recib ir aplicaciones liigiénicas no 
menos im portantes. Así es que los cadáveres de anim ales que 
han sido inyectailos con este liquido se conservan sin altera­
ción al contacto del a i r e ,  y  el Sr. Lem\ ire asegura que el 
cadáver de un hombre podra m antenerse en un esceieiUe esta­
do de conservación por menos de 50 ccnliinos.

F lu jo s  u r e tr a le s .—.-Vg îia d e s t i la d a  d e  copail>a.

Un siíilógrafo de París, el Dr. E dmo-nd L.vNoi.EBEnT ha llam a­
do la atención de los prácticos acerca de las ventajas del agua 
destilada de copniba en el Iralam iento d(í los ñujíjs uretrales. 
Parliendo (leí hecho de que el copaiba adm inistrado al 
in terior sufre en el riñon una destilación por medio de la cual 
su esencia  se separa de la resinaJija  que a ella se halla os(i- 
ciada y se disuelve en la orina, el Sr. L.vncledert ba concebido
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la idea de d e s tila r , p o j loa procediraienlos o rd in ario s , agua 
sobre copaiba para obtener una solución sa tu rada de esencia, 
de la cual se s irv e  principalm ente como vehículo para disol­
v e r las sustancias a s tr in g en te s , em pleadas en inyecciones 
c o n tra ía  blenorragia u re tra l, l ié  a q u í, según el M onitew  des 
Sciences, algunas de las inyecciones que el autor prescribe 
desde hace un año en su p ractica .
Agua destilada de copaiba. 100 gram os (23 dracmas). 
Sulfato  de zinc. . . . . . .  30 á -10 cen tig r. (6 á 8 granos.

. . . .  1 gram o (i8  granos.)T in tu ra  de cachú 
Mézclese.

Agua destilada  de copaiba.
Sulfato de z inc ..................
Láudano de Rousseau. . . . 

Mézclese.

100 gram os (2a dracmas).
20 <á íO cen t. (4 á 8 granos).

1 á 5 gramos ( i8  á 90 granos).

Agua destilada de copaiba.
Sulfato de z inc ..................
P iedra d iv in a .....................

Mézclese.

100 gramos
30 cen tig r.
10 —

(2o dracm as). 
( 6 granos).
I 2 id.

Agua destilada de copaiba.
Sulfato de z in c ..................
Oxido de zinc p o rfirizado .. 

Mézclese.

100 gram os (2o dracm as). 
40 cen tig r. ( 8 granos).

4 gram os ( 1 dracm aj.

A gua destilada de copaiba. 
Acido tánico ó eslracto  de 

cach ú .............................
Mézclese.

100 gram os (2o dracm as). 

1 — (18 granos).

El agua destilada de copa iba , adm in istrada al in terior
en  pocion á la  dosis de 150 á 200 gram os al d ia , adicio­
nada con 4 gramos (t dracma) de agua destilada de laurel 
ce rezo , se toma sin  rep u g n an c ia , se soporta fácilmente 
y  produce buenos re su ltad o s , según  el Sr. L anglebert , en 
Ciertos casos de blenorrea de las parte s  profundas de la ure­
tra  con estado catarral de la mucosa 'del cuello y del cuerpo 
de la vejiga.

C o lir io  d e i  D f ,  A u b e r t ,

El S r. F. Acbert, médico de Gram bois (Vancluse), ha comu­
nicado al Journal dem édecim  el de chim rgie pratiques la  fór­
m ula de un colirio com puesto, y  por largo tiempo empleado 
con m uy buen éxito  por su p ad re , el difunto José- D ionisio 
Aubert, doctor en m edicina de la F acu ltad  de M ontpellier
Agua m ucilaginosa de m embr 
Acetato de zinc. . . . 
Láudano de Syilenham 
E sencia  de cochinilla.

lio. 100 gram . (23 dracmas).
1 — (18 granos).

. 12 gotas.
c. s. para  colorar el líquido.

A gítese todo fuertem ente para que la mezcla sea homoíré- 
nea. Lm pápanse en esté colirio com presas, con las cuales se 
cubren los párpados cua tro  ó cinco veces al dia 

Esta solución , que goza de gran  crédito en el Mediodía de 
1-ra n c ia , parece deber sus v e n ta ja s , según d ice el citado pe­
riódico, a la sustitución del acetato  de zinc al sulfato de la 
m ism a b a se , que con tan ta  frecuencia se em plea en la te ra ­
péu tica  ocular. (Jouvn. de méd. et de chiv. p ra t.j

Por la Prensa m édica, E. Gástelo Sebra.

PARTE OFICIAL.
S A N ID A D  M IL IT A R .

REALES ÓRDENES.

19 seliom bre. Concediendo e l grado de m édico de en­
trada  al licenciado en  m edicina y  c iru jía  D. Ramón Mo­
rales y  Bravo.

Id. id. Negando m ayor antigüedad al segundo ayudante 
médico D. Felipe Polo y Astudilfo.

Id, id. Concediendo abono de gratificación por reconoci­
m iento de quintos en las islas C anarias á D. G aspar G eróni­
mo Q uin tero . ‘

1(1. id . Declarando opcion al Monte-pio m ilitar á favor de 
a fam ilia del cirujano de e jercito  jubilado D. Juan B autista 

L3rr<irnc nni«

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

ANUNCIOS DE ADMISION.

La Junta directiva, en uso de las facultades que la competen t« 
virtud del respectivo espediente, ha declarado socio en sesióndeí 
del actual á D. José Botella y Eracíe, profesor de medicina, resiüeriie 
en Aspe, provincia de Alicante con 10 acciones de 3,“ clase.

Lo que se anuncia para conocimiento de la Sociedad y del intere­
sado , el cual deberá satisfacer ei primer plazo de su cuota de enli> 
da en el presente trimestre.

Madrid 3 de octubre de 1861. — El secretario ceneral,iir 
Colodron.

D. Benito Pereda, profesor de cirujía, residente en La Nesiosí, 
provincia de Vizcaya, solicita ingresar en el Monte-pio. (Il 

Lo que se anuncia eii cumplimiento de lo prevenido en el art.3: 
del Reglamento, con el ün de t|ue si algún socio tuviese que msti- 
lestaralguna circunsianeia que convenga saber para el caso, sesini 
verilioario reservadamente y por escrito á la secretaría general, 5iu 
en la calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 5 de octubre de 1861.— Et secretario general, Líü 
Colodron.

VARIEDADES.

SOBRE LA BENEFICENCIA DOMICILIARIA DE MADRID.

En medio (le las im portantísim as m ejoras que  ha recibido 
esta  institución de algim  tiempo á esta p a r te ,  hemos oiáo 
deplorar algunos abusos que á ser c ierto s, m erecen llamarlí 
atención. No es esto estraüo j n inguna obra hum ana puede 
ser perfecta, y menos estar acabada á gusto de todos. Porejc 
conviene incesantem ente asp irar á correjir los defectos que 
se vayan notando, no con inconsiderada precipitación, siiiocoa 
el iftaduro exam en y la buena voluntad que son prenda seguru 
del ac ierto .

Ya en otra ocasión nos hem os ocupado de este asunloe 
indicado el mismo vicio que ahora querem os deuunciar di 
nuevo. La beneficencia , v irtud  sublime, comprendidadenlf' 
de ciertos lím ites, deja de serlo, ó por m ejor decir, deja de ser 
beneficencia , cuando dá en ciertos eslrem os, por la cite? 
confianza de que nunca se puede llegar, al mal siguiendo 
caminos que llevan á algún bien. E jercer la caridad es siempff 
santo; pero la caridad está lejos de consistir solo en prestars« 
con heróica abnegación á las exijencias ajenas, haciendo deja* 
cion de los in tereses que d irec tam ente  nos atañen  á favor d« 
otro in te rés  cua lqu ie ra . La caridad bien enlendida se ejer« 
an te  todo sobre lo s  in tereses más sagrados, y  empieza por 
reconocer que la lismona mal em pleada corrom pe al queh 
recibe y perjud ica  al p ro-coraun .

E s , p u e s , indispensable , que toda institución benéfica 
tenga en su Reglamento artículos que sin  in cu rrir en 
q u in d ad , pongan un freno á los estrav íos de los más nob!» 
im pulsos. Quizá el R eglam ento ac tu a l de la Beneficencia 
dom iciliaria de Madrid no ofrezca este correctivo en el 
su fic ien te , puesío que se ha dado lugar á las quejas de 
hacemos m érito. En tal caso se hace necesario pensar en nn* 
reform a que rem edie este  defecto : hacer que  la asistóücis 
médica y los recursos destinados al socorro de los pobres, sol« 
recaigan en verdaderos necesitados; que la dislribucioDdt 
estos beneficios sea equ ita tiva  y  m oral, propendiendo siempf'' 
á la  rehabilitación de los sugetos, y  huyendo del gravísim*’ 
inconveniente de aum entar su degradación por la costunibr® 
de acudir al fácil, cuanto peligroso, arb itrio  del socorro.

Nos lim itam os por b o y á  estas ind icaciones, sin perjuic*® 
do in sistir en ellas, .s¡ viéram os que no eran atendidas pô ' 
encargados de organizar la  Beneficencia dom iciliaria, 
esta cuestión es do im portancia vital para los ínlcrc'^- 
sociales y  en particu lar para las profesiones médicas.
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APERTURA DEL CURSO ACADE.MtCO EN LA UNIVERSIDAD CENTRAL.

O dia del actual se verificó la solemne inaugura­
ción de las tareas escolásticas de la U niversidad de Madrid, 
bajo la presidencia dei S r. Ministro ele F om en to , y en  medio 
tleuii numeroso concurso de personas distinguidas, de re p re -  
jenlaiitos de d iversas corporaciones, de doctores que figu­
raban en el c lau s tro , de alum nos y de convidados.

Leyó el discurso de apertu ra  el v ice-decano  de la Facultad 
lie medicina Sr. D. Juan  Caslelló y T agell, y aunque pocas 
personas pudieron apreciarle , porque la voz del orador no 
correspondía á la eslension de la s a la , los que tuvieron el 
gusto de oirle quedaron , en general, m uy satisfechos de sus 
doctrinas, de sus formas y del ac ierto  con que estaba escrito . 
Su asunto es em inentem ente filosófico, lo cual constituye una 
prueba más de las tendencias que, á  despecho de cuoníos 
protestan en sentido contrario, ofrecen las ciencias en la época 
actual. La savia filosófica circu la  por todos los puntos üel 
organismo fien lííico , y fio se lim ita á llevarles su nu trición , 
dno que aparece en lodos con una exuberancia , que se hace 
inniiitiesla en cuanto se acomete la disección de cualquiera 
de ellos.

Nos proponemos in serta r algunos párrafos de l discurso del 
r̂. Caslelló, y aun h acer observaciones sobre varios punios 

‘|ue en nuestro concepto las ex ijen . M enester es que las 
dochiiias filosóficas se acrisolen por medio de una fusión, que 
destruyendo sus parles im puras, perm ita  poner en  claro lo 
que tienen todas ellas de valedero y apreciab le . Solo de este 
uiodo pueden los esfuerzos parciales llegar algún dia á un 
físuliado común.

ítespucs de la lectura del discurso se verificó la solemne 
distribución de los premios ganados por los escolares en el 
ullimo año académ ico. En este acto se notó alguna confusión, 
porque apenas se percib ían  los nom bres de los premiados, 
por cuya razón no todos acudían al llam am iento . Sería de 
desear que se rem ediase este ligero inconvenien te , haciendo 
^opetir los nom bres por alguna persona, que adem ás de dejarse 
onteiuler de los in teresados, los anunciase al mayor núm ero 
posible de los asistentes. Esta publicidad es un tributo debido 
^ mérito, y no debe escasearse á los jóvenes aplicados, que á 
‘uetza de estudio y  de constancia han sabido conquistarse 

gran núm ero de com pañeros un honroso d istin tivo .

CRÓNICA.
s a n i t a r i o  d e  M a d r i d .—E n  lo s  ú lt im o s  d ía s

1 setiembre, como en los que llevamos de octubre, el temporal se 
.Josieiiido revuelto y lluvioso, contribuyendo á ello la gran yarie- 
5con que soplaron'los vientos, que tan pronto rodaron oe los 

“‘arantes altos como de los bajos. La temperatura fue bastante 
.. ‘ncibley templada, descendiendo la columna barométrica algún 

26 pulgadas.  ̂ . . .
i n i a l a s  niismas enfermedades: muchas fiebres gástricas e 
'^fmuenies; algunas biliosas y mucosas, particularmente en ios 

no pocos reumatismos y dolores nerviosos, varias flegma- 
S3, aparatos digestivo y circulatorio, y sobre lodo yiruetas, 
cinto ’ ¡inginas y erisipelas, que puede decirse que son las aicc-

I 'S  reinantes.
*Rartai)dad aforlunadamenie fué muy escasa.

Iiríyít'dwrf E c o n ó m i c a  M í u t r U c n » e . - E n  ju n ta  c c lc -
sociedad el sábado 28 de setiembre estuvo concur- 

y después de haberse aprobado cinco dictámenes de tor- 
sociedades anónimas, remitidos á informe por el señor 
de la provincia, continuó el debate dcl parecer de la 

téd f!?’’ ‘-ncargada de darle sobre el ejercicio de las profesiones 
debido á la pluma de nue.‘ítro querido amigo I). rrancisco 

anicnil habiendo sido aprobado el segundo de jos nueve
iAa!. de que consta. En la misma sesión se admitieron seisOficio

H
v j u c  £ ; i l  Ja

J se pro¡iusieron tres más.
S e  d ic e  q u e  e l  S r .  M a r q u é s  d e  S a n  G r e -

S,jj ‘ ‘ hecho dimisión de la iilaza de primer médico de Camarade 
lucep motivos sobre los cuales no creemos prudente, por ahora, 

’̂ O'ReiUario alguno.

0 p o » i c i o n e » .—E o s  e je r c ic io s  d e  o p o s ic ió n  d  la s  dos
plazas vacantes de médicos del hospital de la Princesa, darán pria 
cipio el dia Ú  del corriente en la Facultad de medicina.

C u r s o  p € $ r t t c u la r .—'El S r .  1>. P e d r o  G o n z á le z  V c l a s -
co dará un curso [irivado do anatomía, medicina y cirujía prácticas, 
empezando el 7 del actual.

f í i a g u ó s l i c o . —1¿.l q u e  h e m o s  v is t o  e n  e l  p a r te  o fle la l
de la Gaceta, suscrito por Ü. Joaquín Hysern, es en estremo curioso 
y digno de la critica que nos reservamos para ocasión conveniente.

f íe c í i f ic € € C Í o n .—.El d a r  c u e n ta  e n  e l  u iin i. 4 0 3  d ei
nombramiento de un médico de número de la Beneficencia domici­
liaria para ia plaza que resultaba vacante por separación del señor 
Casaña, dijimos que habla recaído el nomhramieiilo en el supernu­
merario más moderno.—Mejor informados hoy, nos cumple manifes­
tar , para satisfacción del agraciado Sr. Mariii, que era el más anti­
guo, puesto que la Junta municipal, atendiendo á los servicios 
hechos por aquel en la Beneficencia domiciliaria, le reconoció en 
diciembre de 1860 la antigüedad de 23 de marzo de 18o-i, desde 
cuya época venia desempefiaudo sin interrupción ia plaza de ciru­
jano en la parroquia de San José. ‘

m ota (le  lo  q u e  h a n  pag'ado p or  ra z ó n  ale t im b r e  Iom
periódicos médicos en el mes de agosto último, según la Gaceta 
de 30 de setiembre.
El Siglo Médico, en la Península................................  720 i

Id. en las Antillas.................. ‘ . . . 14-í ! 896
Id. en Filipinas................................... 52 I

La España ¡nédica, en la Peninsula.........................  468
El Heslaurador farmacéutico, en la Península. . . 21G i

Id. en las Antillas.. . . 640 ) 25o 20
Id. en Filipinas.............. 12-80 5

El Eco de los cirujanos, en la Península.................  172
El Monitor de ¡a salud, en id...................................  3<)
El Debate médico, en id............................................ 12

Total. 1813 20
P e n s i ó n .—E l e m p e r a d o r  d e  lo s  f r a n c e s e s  h a  c o n c e ­

dido una pensión anual, pagadera de sus fondos particulares, á la 
viuda del médico que, como saben nuestros lectores, murió íle la 
fiebre amarilla por su asistencia á los enfermos en San Nazario. En 
Francia no hav todavía una ley para conceder pensiones á los profe­
sores que fallecen de resultas de su escesivo celo durante las 
epidemias.

J X e c r o lo g ia .  — l i a  fa l le c id o  e n  J e r s e y  e l  p r o fe so r
Jones, conocido por los felices resultados que obtenía en las resec­
ciones articulares. En 13 casos de resección de la articulación de la 
rodilla solase le desgració un enfermo.

C o n g r e s o s  c i e n t í f i c o s .  — E a  é p o c a  d e  v a c a c io n e s  s e
destina generalmente á congresos cíeniificos. Et 14 de agosto se 
verificó el de la Social scieme, en Dublin; el 17 el de Amberes: el 
4 de setiembre el del Jiritish Parliament ofseiences, en Manchester; 
el 24 el de Burdeos y el 26 el de los naturalistas alemanes en Spira. 
Parece que en todos estos congresos estaban las profesiones médi­
cas dignamente representadas.

M u e r t e s  p o r  e l  c l o r o f o r m o .  — H a y  n o t ic ia  d e  dos
nuevos casos ocurridos en Inglaterra, uno en la enfermería de 
Newcasile el 13 de agosto, en el momento en que el Sr. Annandale 
iba á practicar la amputación del muslo á causa de un tumor blan­
co, y otro en la de Carlisle el 4 de setiembre, ocurrido al Sr. Pogei. 
Se emplearon sin éxito ia insuflación artificial y el galvanismo.

E s t u d i o s  m é d i c o s  e n  e l  B r a s i l .—E u  e s te  im p e r io  s e
hacen los estudios médicos en seis años, y antes de empezarlos se 
sujeta á los discípulos á un examen riguroso de lulin, francés é 
inglés. Solo se educa una clase de profesores.

M n flu e n c ia  e s p e c i a l  d e l  c l i m a  d e  C a l i f o r n i a .
Según dice el Dr. Keiiuey en un informe oficial, las americanas de 
los estados del Atlántico ó del interior que han sido esienles por 
largo.s años, sueleo concebir en cuanto se acliniataii en Califoruia. 
Con este cambio de residencia se les aumenta e! flujo menstruo, 
escitándose también la secreción espermálica y los deseos venéreos 
en el sexo masculino.

B e c l u m a c i o n .—E n  m ed ic o  f r a n c é s ,  e l  S r .  B lo iig e o t,
lia protestado contra <«u inclusión en la esladisticu recien publicada 
de ios médicos homeópatas. Dice que habiendo conleslado á su 
tiempo á una invitación que se le dirijió al efecto, no imede menos 
de protestar contra un error evideutemente voluntario, y que pro­
pende á darle una calificación que en sus rígidas ideas de probidad 
médica considera casi como una injuria.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los profesores que intenten solicitar la médico

Andosilla (Navarra), deben saber que et Sr. l). José 
doctor en cirujia médica y licenciado en medicina, que la ha desem­
p e ñ a d o  por e s p a c i o  d e  23 . a ñ o s , se ha visto obligado I* ‘ '
por no haber querido el ajunlamie.ilo
dado, á darle cobrada su dotación. ¿ í
lidad de 1,000 reales, reduciendo la dotación de 8,oOÜ a rs.
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—Por la iiiunicipaliJad dtí Iscar se nos maiiiriésta que aquel vecin­
dario tiene quejas del fucullalivo que ha desein|ieñaiio úllíniamente’ 
la plaza de litulur. Nuestros comprofesores, á quienes solo hemos 
advertido que debían enterarse deleniJámente, podrán , si lo ejecu­
tan, averiguar lo que haya de cierto en el parlicuiar.

V A C A N T E S .
Lo ESTÁS. La plaza de m é d i c o - e i r u j a n o  de Otero de los Herreros, 

provincia de Segovia; su población 200 vecinos; su dotación 9,000 reales 
pagados irím cslralm cnle, 8,600 rs. por igualas de los vecinos y áOO 
reales de fondos municipales, cobrado lodo por el ayuntamiento. Las 
solicitudes hasta el 2 0  del corriente.

— L-a de m é d i c o - c i r v j a v o  de Fuente Saqueros, provincia de Granada; 
su dotación 8 , 0 0 0  rs. pagadoá trimestralmente de fondos municipales. 
Las solicitudes hasta c! 25 del presente mes.

—La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Puebla Nueva, provincia de Toledo; su 
pobj^ciim 712 vecinos; su dotación 8,000 rs. del presupuesto municipal 
por asistir á los vecinos y 1,250 rs. por asistencia á los pobres. Las soli­
citudes hasta el 15 del corriente.

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de San Martin de Montalvan , provincia de 
Toledo; su población 150 vecinos; su dotación 7,000 rs. pagados trimes­
tralmente del prcsupqeslo municipal, y casa. Las solicitudes hasta el 15 
del presepte mes.

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Cisla, provincia de Avila , su población 
72 veeinos; su dotación .200 rs.. pagados del presupuesto municipal por 
asistir á los pobres, y 5,800 rs ó 180 fanegas de trigo por id. á los 
pudientes, y casa. Las solicitudes hasta el 20 del corriente mes.

— La de wddico-ciruyrtno de Villafranca de la Sierra, provincia de 
Avila, su población 2 9 1 vecinos ; su dotación 1,500 rs. uel presupuesto 
municipal por asistir á los pobres y 200 rs. para casa, y además las 
igualas que ascienden á 8.300 rs. Las solicitudes hasta el 20 del presente.

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Santo Tomé de Zabarcos y tres anejos, 
provincia de Avila , sú población 160 vecinos; su dotación 500 rs. del 
presupuesto municipal por asistir á los pobres, casa y las igualas con los 
piidieuies que se calculan en 220 fanegas de trigo. Las solicitudes hasta 
el 2 0  del corriente.

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Villamanrique , provincia de Ciudad- 
Real ; su población 2 8 0  vecinos; su dotación 8 , 0 0 0  rs ., pagados mitad de 
fondos municipale.s por asistir á los pobres y casos de o6cio , y la otra 
mitad por igualalorio entre los pudientes. Las solicitudes basta el 30 del 
corriente. - *

—La de m é d i c o - c i r u j a n o  de la ciudad de Huelva; su dotación 3,000 
reales pagados trimestralmente dcl cargo municipal por asistir á los 
pobres, y además lo que recaude de la visita particular. Las solicitudes 
basta el 30 del presente.

—La de m é d i p o - e i r u j a n o  de Navalmanzano, provincia de Segovia; su 
población 340 vecinos; su dotación 7,200 rs. pagados de fondos munici­
pales trimestralmente. Las splicítudcs basta el 8 de noviembre.

-L a  de m^dico-ctru^ono de Royo y Derroñadas y tres anejos , pro­
vincia de Soria; su dotación 6,600 rs. pagados en tre s  tercios y 300 
medias de trigo común bueno cobrada en la matriz por el facultativo de 
los pudientes al tiempo déla recolección, casa y 700 rs. pagados de fondos 
municipales por asistir á tos pobres. Las solicitudes basta el 30 dcl 
corriente.

— La de medico-cirujano de Briviesca, provincia de Burgos; la pobla­
ción 843 vecinos; la dotación 4,<)00 rs pagados por el ayunlaoiieoto por 
la asistencia de 400 familias pobres , pudiéndose igualar con los demás 
vecinas; se advierte que los aspirantes han de reunir ocho años de. prác­
tica. Las solicitudes eq todo el corriente raes.

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Cabezón , provincia de Valladolid ; con 
la dotación de 10,000 rs. pagados por él ayuntamiento y por trimestres 
vcnehlos, los 1,200 de propios y el resto de los veeinos. Además cobrará 
el profesor 1 0  rs. por cada parlo , y por separado los golpes de mano 
airada; pero será de su cuenta ei poner un minístranlo que se encargue 
de la cirujia menor. La villa está dos leguas de Valladolid, sobre la car­
retera y locando á la estación del ferro-carril. Se admiten solicitudes 
en los 2 0  dias siguientes á este anuncio.

— La de m é d i c o - e i r u j a n o  de Viveros, provincia de Albacete, por 
renuncia del que l,i desempeñaba y con la dotación de 8,0u0 rs. pagados 
por irimeslres vencidos, siendo de cuenta del facultativo por esta re tri- 
biiHon , no solo la asistencia de lodos los vec in is, que son 2 Gu, sino 
también los casos judiciales. Las soUeiludes hasta el 2 de noviembre 
próximo.

— 1.a de wíddiVo titular de Crobrias y el de Gil García, provincia de 
Avila . que constan de 176 vecinos; su dotación consiste en 320 reales 
anuales pagados do los respectivos presupuestos municipales por la asis­
tencia de diez familias pobres, el contrato con los demás vecinos acomo­
dados será particular entre estos y el profesor agraciado, calculándose en 
unos 6,000 rs. la retribución de los mismos. Las solicitudes hasta el 15 
del corriente.

—La de m é d i c o  de Treviño y sus anejos, provincia de Burgos; su do­
tación 300 fanegas de trigo cobradas por el profesor. Las solicitudes 
basta el 30 del corriente.

— La de c i r u j a n o  de Ojacastro , provincia de Burgos ; su dotación 16 
-fanegas de trigo por asistir á los pobres ; 170 de id. por la de los demás 
vecinos, T 8 rs. por cada parlo. Las solicitudes hasta el 16 de] presente.

ANUNCIOS.

BIBLIOTECA ESGOJEDA DE MEDICINA T CIRUJIA.
Ooras (/ue se proporcionan á los suscrilores de El Siglo Médico con Ií

rebaja de un 10 por 100 de sus respectivos precios.
TRATADO COMPLETO DE LAS ENFERMEDADES VENF̂ RE.\>, 

ó resúmen general tie cuantas obras, memorias y demás escritos 
se han publicailo sobre estas dolencias; por el Sr. Fabro, iraduciiio 
y aumentado con notas y un formulario especial, por D. Francisco 
Meiide?. Alvaro.

Dos tomos en 8.® de 400 á 500 páginas; 40 rs. en Madrid y46eo 
provincias.

DICCIONARIO DE MEDICINA, CIRUJÍA, FARMACIA, CIENl'.ll̂  
auxiliares y veterinaria; sacado de las obras de Nysteu, Bricheteaii, 
O. Henvy, .1. Rriand, Jourdan, etc. Nueva edición española, coa 
muchas iiguras intercaladas en el testo.

Esta obra, tan estimada en Francia que se han hecho de ella di« 
ediciones, es iiu vocabulario completo en que no solamente se en­
cuentra la significación de todas las voces perlenecientes á lis 
ciencias médicas y sus auxiliares, sino una descripción exácú. 
aunque sucinta, de los objetos á que se refieren dicba.s voces, pudien- 
do considerarse como uii tralaao elemental de las materias qin 
abraza.—Dos Lomos en 8.° á dos columnas', de 7 ^  á 900 páginas cada 
uno; 80 r.s. en Madrid v 90 en provincias.

ATLA?, DE OBSTETRICIA DE J. F. MOREAÜ.-PUBLICADO EN 
París, con esplicaciones eu castellano.

Consta de 60 láminas de gran tamaño que representan la formi 
normal, diámetros y vicios de conformación de la pélvis y órgaru' 
sexuales de la mujer; la embriología, el desarrollo del feto, todfit 
los tiempos del parto natura! y del artificial en las diversas posicio- 
ne.s; la versión, la eslraccion con el fórcep.s, etc., etc.

Un lomo encuadernado á la holandesa. En negro 250 rs. é ilumi­
nado 480.

A los siiscritores á El Siglo Médico se hace en esta obra una relnji 
especia!. La pueden lomar en Madrid por 100 rs. en negro y 300 ilu­
minada.

CAZEAUX. Tratado de obstetricia; iradiicido al castellano de 
la tercera edición y aumentado con notas; tres lomos en 8.°: edición 
compacta con láminas finas y 128 figuras intercaladas; 42 rs. 
Madrid y 48 en provincias.

CAZENAVE Y SCIIEDEL. Tratado práctico de las e n f e r m e d a o t t  
de la p ie l , traducido dé la cuarta edición por D. Manuel Anio® 
Sedaño; un tomo en 8.° con diez láminas linas iluminadas, que f*" 
presentan todos ios géneros y las principales especies de las eufín 
medades de la piel: 36 rs. en Mhdrid y 40 en provincias.

CHOMEL- Tratado de patología general, traducido de la últiw 
edición, aumentado con muchas notas y con un esienso estracto« 
la Patolopia general de Dutiois', por el doctor en medicina D. Fran­
cisco Méndez Alvaro. Un tomo en 4.° mayor á dos columnas.-' 
Ocupa la mitad de este lomo la patología general deChomel, í;* 
oirá mitad la constituyen el extracto de la de Djibois y' jasncús- 
30 rs. en Madrid y 55 en provincias.

Se hacen los pedidos á D. Matías Nieto, plazuela de San Mípû |' 
iiúni. é, cuarto principa!, incluyendo el importe en librau» 
sellos, con lo que se envían las obras á vuelta de correo. __

PR0NTÜ.\R10 MÉDICO DE QUINTAS PARA EL USO DE LOSPjJ' 
fesores de medicina y cirujia, castrenses y civiles, por el doctor 
Pascual Pastor, caledrálico. por oposición en la Universidad de 
lladolid, premiado en dos concursos públicos por las Reales Acu  ̂
mias de Ciencias y de Medicina de Madrid, vocal iácultali'^ 
Junta provincial de beneficencia de Valladolid, e tc ., etc. Tetc«
edición ( j cuarta tirada) con mejoras importantes. _ j,.
- En setiembre del año anterior se dió la 2.® edición de este r '  

tuario. A los tre« meses hubo que reimprimirle por la gran .y 
de ejemplaros para todas las provincias de España. De jhum » 
hoy (setiembre) no lia podido el autor satisfacer los 
liaberse agolado ambas liradas. Lo que esto signifique queda 
considpracion de los comprofe,sores.

Condiciones de suscricion. La tirada se hará en niucho^^cw.. 
papel y tipos que las anteriores: un lomo, 8.“ español d® "
pliegos de impresión.

Los comprofesores que se suscriban mandarán libranza
reales, y en su 
seguridad), A los

esores que se susennan mandaran iinni»'-’ - .g,, 
defecto 28 sellos (en carta certificada para '̂ 9'’’'pp- 

os libreros ú otras personas que alionen 12 f- 
res, se les mandará uno gratis: en el caso de tomar 100. s® 

total importe. A unos y otros se remití'’̂15 por 100 del total importe. A unos y 

Si se espera á hacer el pedido ya publicado el Prontuario, <*°
la obra.

1-í rs. ó 52 sellos el ejemplar. ora^-’
La dirección de las cartas, ai autor, en Valladolid, calle de ^ 

número 1.
Por todo lo no firmado:

El Srio. de la Redacción , R-

tíVDHlD.— 1861.—IMPRENTA DE «ANIEL Dt IlUJAü-
Pretil de los Consejos, 3 ,  pral.
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